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11. Los "hombres de la comunidad." Datos de las eclesiologías
neotestamentarias

Acabamos de afmnar que, aunque la Iglesia no tenga -propiamenle ha­
blando- "sacerdotes," necesita sin embargo ministerios, necesita runciones
dedicadas a garantizar la vida sana y discipular de la comunidad. En este dato
confluyen no s6lo una razón hisl6rico-teol6gica (es decir, que toda comunidad
hist6rica necesita ese tipo de funciones y que la Iglesia no está excluida de las
leyes de las comunidades históricas), sino también una razón positiva: el
Nuevo Testamento da testimonio de que, en la Iglesia naciente, existieron tales
ministerios. Si -tal como acabamos de constatar- en la Iglesia del Nuevo
TestamenlO se buscan desesperadamente nombres laicos y no sacerdotales para
esas funciones, es porque habla unas realidades que designar con esos nombres.
El verdadero problema para la Iglesia de hoy reside en si puede saber cómo
funcionaron esos ministerios y qué hay en esos runcionamientos que sea
norrnativo para ella. Es este un problema propiamente hislÓrico, en el que el
teólogo sistemático debe atender respetuosamente a los datos de la
investigaci6n, porque la teologla no tiene autoridad para saltarse ese tipo de
mediaciones, y el EspúilU, que es quien las ha establecido, tampoco se revela
dispuesto a ello.

1. La oécuridad Y conflictividad de la historia son inherentes a
la Iglesia

y hay una primera tesis que podemos establecer hoy como garantizada por
la exégesis neotestamentarla, a pesar de lo complejo y lo abigarrado de la
ciencia exegética. Dicha tesis podria formularse más o menos asl: el Nuevo
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cordar a muchos OIrOS, manlener vivos a tantos profetas y mártires, campesinos
y delegados de la palabra. Es, sobre lodo, recordar a miles de mártires
inocentes, indefensos y sin nombre; es recordar a lOdo un pueblo crucificado,
cuyos nombres nunca se conocerán públicamente, pero que están inlegrados
para siempre en Mons. Romero. En vida fue "voz de los sin voz." En muerte
es "nombre de los que han quedado sin nombre." Dios quiera que un día se
canonice a "Monsenor Romero y mártires salvadorenos," a "Monsenor Romero
y mártires latinoamericanos."

Quiero decir, para terminar, que mis recuerdos de Mons. Romero sólo tienen
sentido dentro de un único y gran recuerdo, el del Mons. Romero lotal. Los re­
cuerdos que he ofrecido no son, pues, elementos para reconstruir, después, su
vida y su figura; no son como las piezas de un rompecabezas que se van
uniendo hasta llegar a mostrar un cuadro. Al contrario; para mí el cuadro ha
estado muy claro desde el principio; las piezas individuales, las he podido
describir más O menos adecuadamente, aunque he intentado hacerlo con hon­
radez. Otros podrán aportar otras piezas, analizar o incluso discutir las piezas
que yo he presentado.

¿Cómo formular en una palabra a ese Mons. Romero total? ¿Cómo
contestar, en una palabra, quién fue Mons. Romero? Como en el Nuevo
Testamento, después de la muerte y resurrección de Jesús, puede haber
preferencias: unos lo llamaron el mesías, otros el Hijo de Dios, otros la palabra
de Dios; y todos tenlan razón. A Mons. Romero 10 hemos llamado pastor,
profeta, mártir, preclaro creyente y preclaro salvadorello. Si he de poner en una
palabra la verdad que se expresa en esos Utulos, yo me dicido por la siguiente:
Mons. Romero fue "una buena noticia de Dios a los pobres de este mundo," y,
desde los pobres, a lOdos. Dicho de otra forma, todavía más radical desde un
punto de vista teológico, quiero concluir con las palabras del P. Ignacio
Ellaeuría en la misa que tuvimos en la VCA pocos dfas después de su martirio
y que se me quedaron grabadas: "con Monsenor Romero Dios pasó por El
Salvador.'-
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TestamenLo no ofrece ningún modelo único y obligatorio de cómo estructurar la
Iglesia (y, mucho menos, algún modelo entregado tal cual por el propio Jesús o
por los mismos apóstoles), sino que ofrece más bicn diversos ejemplos de
cómo fueron estructurándose diversas iglesias, respondiendo a las necesidades
y demandas de diversos momenLos históricos.

Como mera constatación de un "índice de materias:' es fácil evocar que, en
los escritos del Nuevo Testamento, se nos ha conservado información sobre la
comunidad de Jerusalén, sobre la Iglesia de Antioquía de Siria, sobre las
iglesias de Corinto y algunas otras iglesias paulinas, sobre la Iglesia de Roma a
la cual fue dirigida una carta de Pablo (quién sabe si también Hebreos, como
ya dijimos) y de la que parece haber salido la primera carta de Pedro (y quién
sabe si también las pastorales como luego veremos) ... No es preciso que
nuestra lista sea exhaustiva. Lo que importa constatar ahora es que las
informaciones sobre todas esas comunidades permite adivinar modelos diversos
de estructuración de la Iglesia y del ministerio eclesial. También encontramos
en el Nuevo Testamento informaciones referentes a épocas distintas: unas del
tiempo en que aún vivían los apóstoles, otras relativas al tiempo que suele
llamarse "subapostólico" (último tercio del siglo 1), y pocas ya que pareceo
apuntar a la época postapostólica. Y también eslos testimonios epocales son
diversos. Ninguno de ellos puede ser considerado como normativo y excluyente
de los demás: y tampoco existe en este punto un "canon dentro del canon,"
aunque la posterior evolución condujera. por razones históricas, a la primacía
de alguno de esos modelos sobre otros. Pero, en su pluralidad, intentan todos
mantener vivo el evangelio de Jesús y la fe en El. Sólo que eslán marcados por
mil circunstancias históricas que van desde necesidades de una silUlJción
de/enninada (como las exigencias de abrirse a los paganos que se le imponen
a la Iglesia de Antioquía. o los peligros de pérdida de identidad que parecen
amenazar a las iglesias de las pastorales...), a CUlJlidades de alguna persoTUJlidad
de/enninada y particularmenle vigorosa (como puede ser el prestigio que
disfrutaron Pablo o Santiago, sea entre las comunidades griegas. sea en la
primitiva comunidad de Jerusalén).

A lo largo de este capítulo iremos ampliando ese condicionamiento 'por las
circunstancias que marcan tanto la diversidad como la gran creatividad de
las iglesias del Nuevo Testamemo (y. por supueslo, también su con­
flictividad). De momento quizá sea bueno hacer un inciso para seilalar que
la tesis que acabamos de asentar es un dato elemental, que hoy la
investigación científica considera como ya adquirido (y cuya negación baria
sonreír a casi lodos los especialistas). Pero es. por otro lado, un dato que
choca claramente con la mentalidad -más aún que con las palabras- de
algunos responsables de la Iglesia. cuya formación eclesiológica concluyó
hace algunas décadas y que (quizás pensando inconscientememe en defensa
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propia) parecen creer que el propio Jesús habría dejado a los doce una
especie de "constituci6n eclesial" o de documento fundacional, por el que
ellos quedaban emplazados a imponer las manos sobre unos cuantos "su­
cesores" (u obispos) los cuales, a su vez, se nombrarían unos ayudantes (o
presbíteros) también mediante la imposición de manos, y luego otros menos
imporuntcs o diáconos, para ir reconstruyendo sucesivamente el proceso
hasta nuestros días. De este modo, y por decisión expresa del propio Jesús
(ius divinum) el esquema actual de estructuraci6n del ministerio eclesiástico
(obispos que ordenan presbíteros y diáconos) habría estado funcionando
casi invariablemente y casi ya desde la resurrección del maestro. Se elabora
así un concepto meramenre formal de apostolicidad, que consiste en la
sucesión ininterrumpida de esas imposiciones de manos, desde algún
apóstol hasta alguno de los actuales obispos, y que vendria a constituir la
única garantía de la verdadera eclesialidad. Es también un dato conocido
c6mo el Vaticano 1I procuro formular este punto con enorme cautela, y
matizó la expresión "divina ordenarione" que el Vaticano I parecía referir a
los "obispos. presbíteros y diáconos," aplicando a esta lema un "ya desde
antiguo" suficientemente vago, y dejando el ius divinum sólo para el
ministerio eclesiástico en general (comparar LG. 28. 1 con DS 1776, D
966). Pero. aun así, no es ésta la mentalidad que parece estar en vigor a la
hora d2 actuar y de juzgar. sino más bien la del Vaticano I.

y de hecho, esa forma de plantear es enormemente simplista y simplifica­
dora." Por extrailo que pueda resultar a algunos (pero en absoluta coherencia
con la vida del Jesús histórico). hay que comenzar afirmando que los apóstoles
no tenían preparada de antemano por el maestro la respuesta a ninguno de los
grandes problemas con los cuales se fueron enfrentando: tenían. eso sí, la
referencia a El, la convivencia con El. y la promesa de contar con su Espíritu
"todos los días hasta la consumación de los siglos."

y la mejor prueba de esta afirmación la suminisU'a la primera mitad del
libro de los Hechos de los Apóstoles. Este libro lleva un título muy poco
afonunado puesto que --como ya es sabido--- habla muy poco de acciones de
"los apóstoles." Su primera mitad narra más bien el nacimiento de las primeras
iglesias (la de Jerusalén y las de la dispersión), con cierto papel relevante de
Pedro. Mienlras que la segunda pane es casi una narración de los viajes de
Pablo.

Y. en mi opinión. esa primera parte del libro de los Hechos podrla titularse
con más exactitud algo así como "Libro de la oscuridad y la conflictividad de
la Iglesia naciente." Naturalmente. se nos quiere decir que de esa oscuridad la
Iglesia va a salir a flote. Pero su narnlción está transida por estos dos temas:

a) Tras el clamoroso éxito inicial de la primera predicación de los
apóstoles, la Iglesia naciente ----<:¡ue sigue predicando con absoluta convicción
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la salvación de Jesucristo--- va experimenLando que no tiene previstas las
soluciones a adoptar cuando surjan los primeros problemas organizativos
(admisión de paganos, ruptura con los judíos, imposición de la circuncisión y
de otras normas de la ley judía referentes a alimentos, etc.; mantener intacto el
número de doce por su significado escatológico ---<osa a la cual se inclinó en
los principios la Iglesia de Jerusalén- o dejarlo desaparecer ante las
necesidades históricas; adoptar como apóstol a un "abortivo" de último hora,
que no reunía la condición fundamental de ser "uno de los que nos
acompañaron mientras vivía el Senor Jesús desde los tiempos en que Juan
bautizaba" ef. Hchs 1, 22...). Para ninguno de esos problemas tenía la Iglesia
unas respuestas previamente trazadas, sino que habrá de ir resolviéndolos con­
forme se presentan, con creatividad y con fidelidad al Espíritu (más aún que a
la letra) de Jesús, y gracias al carisma audaz de algunos de sus miembros. Más
aún, si en algún caso la Iglesia creyó Iener esLablecida esa normativa previa
(como fue en el citado número de doce para los apóstoles), su decisión quedó
pronto superada por la dinámica de la historia.

b) En esa tarea creativa de respuesta al desafío de la historia, la Iglesia se
encuentra con la complicación y la conflictividad que provienen de la
resistencia de unos grupos determinados: primero los judíos, con quienes
acabará rompiendo. Luego (y ya dentro de la Iglesia neotestarnentaria) los
cristianos procedentes del judaísmo o "fariseos convertidos" (ef. Hchs 15, 5).
Conforme se abra más a la misión, la Iglesia primel1l irá tropezando con esa
resistencia de "la curia de Jerusalén" que vivía esperando el retomo de Jesús,
más encerrada sobre sí misma y menos volcada hacia la historia; pero
fiscalizando -y obstaculizando a veces- toda la labor misionera del resto de
la Iglesia.

Esta perplejidad y esta resistenCIa anadieron dificultades al camino de la
Iglesia primera. Quizá lo atemperaron también. Pero nos dan la gran lección de
que, en todo momento, y a pesar de que las disputas llegaron a ser "muy
fuertes" (Hchs 15,2.6: ver también 21, 20-22), las iglesias de judíos-griegos y
de judíos-palestinos supieron evitar toda escisión y toda ruptura plena entre
ellas. Así es como consiguió ir avanzando la Iglesia primitiva, y nos ensenó
que, en esta historia humana, no se avanza de otro modo. Por suerte, aquella
Iglesia parece haber encontrado en la figura de Pedro un mediador bastante
paciente y comprensivo. Pero cabe hacer la suposición de que, para los doce,
no debió resultar demasiado fácil aceptar que fuera precisamente el "ad­
venedizo" y antiguo perseguidor, Pablo, quien les marcara a ellos, que habían
estado desde antiguo con el Senor, los caminos por los cuales, de hecho, iba a
discurrir toda la misión cristiana. De Pablo se nos dice expresamente que "fue
bautizado" (e!. Hchs 22, 16), pero no que fuese incopol1ldo al apostolado
mediante alguna forma de "ordenación" especial, como es el caso de MalÍas
(pues la "imposición de manos" de Hchs \3, 3 parece referirse a una misión
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coru:reta y no al apostolado de Pablo). Y es cierto que Pablo hizo lo imposible
por no romper con los doce. porque consideraba que entonces su misión sería
"en vano" (Oal 2, 2). Pero esla forma Ianteanle y conOictiva como de hecho
sucedieron las cosas, no debió ser la esperada, como ocurre siempre que Dios
confía una misión. Y quizás esto nos obliga a lIalar de precisar un poco más
esa noción de una autoridad aposlólica previamente eSlablecida, y puramente
formal por así decir. Pues, en mi opinión, habría que decir que el concepto de
apostolieidad se asemeja mucho más a un concepto "balance," o resulLado de
todas esas decisiones e interacciones, que no a un conceplo jurídico preciso,
previsto y conocido ya por los mismos apóstoles, cuando éstos comenzaban a
predicar y a organizar la Iglesia naciente.

Este balance se irá decanLando de todo nuestro eslUdio del Nuevo Tes­
laffiento. Ahora, tras esLa introducción global, es hora de decir alguna palabra
sobre la configuración de las diversas iglesias neoteslaffientarias, de cara a
determinar el contenido y la forma del ministerio eclesial.

2. Las comunidadt<S joánicas: ¿una Iglesia sin autoridad apostóli.
ca?

Para empalmar con lo que acabamos de decir, vamos a iniciar el eslUdio del
Nuevo Teslaffiento por un grupo de documentos de los más lardíos. Y para
situar la problemática con la que esos documentos nos confronLan, vamos a
hacer una fugaz alusión a nuestra propia vida eclesial.

Es un dato conocido de nuestra historia recientes que E. Schillebeeckx, en
su obra sobre el ministerio, pareció identificar prácticamente la noción de apos­
tolicidad con la sequela lesu, es decir, con aquello que constituye la condición
de posibilidad y el contenido mismo del envío de los apóstoles por Jesús." La
congregación vaticana para la doctrina de la fe se sintió insatisfecha con ese
concepto de apostolicidad, y en documento del 6 de agosto de 1983, reivindicó
el hecho de la sucesión inintemlmpida como constitutivo formal de la
apostolicidad."

Sin entrar en polémicas de tipo persona!, pienso que la congregación de la
fe no deja de tener razón para rechazar una aposlolicidad meramente mJJterial,
identificada con el seguimiento de Jesús. Este era el objetivo de su matización
a la obra de Schillebeeckx. Pero creo que laffipoco puede defenderse contra ese
concepto otra autoridad meramellle formJJl, definida como pura transmisión
sucesiva, y sin ninguna referencia a! contenido de esa sucesión, que es
efectivamente el seguimiento de Jesús. Y no creo que esto haya sido negado
por la congregacion de la fe. La noción teológica de apostolicidad consla en su
plenitud de ambos elementos. Y esa apostolicidad es el fundamento del
ministerio eclesial porque eUa es lo único que proviene de Jesús. Esos dos
componentes podrán, en algún momento concreto, suplir.;e o compensarse
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mutuamente, pero -a la larga- deben darse juntos. Pues toda pretensión de
una apostolicidad meramente material acaba degenerando en división y en la
multiplicidad de las sectas (las cuales apelarán todas ellas a la sequela lesu
precisamente para separarse entre sí). Pero lambién: lOda apelación a una
apostolicidad meramente formal acaba degenerando en anquilosamiento, y en
la soledad de un rigor moreis, donde la uniformidad proviene precisamente de
la falta de vida, y donde la autoridad jesuánica de la verdad va quedando sus­
tituída por la fuerza humana de la autoridad. Con palabras del Nuevo Testa­
mento, la aposLOlicidad meramente material, la pura sequela lesu intenta ser un
edificio rigurosamente hormigonado "sobre el cimiento de los apóstoles y
profetas," pero sin la piedra angular que es Jesucristo (ibid ). Convendría ahora
poner un ejemplo de ambas cosas. Y para esto resulta pintiparada la trayectoria
de las comunidades joánicas.

En efecto, en los llamados escritos joánicos (evangelio y cartas) tenemos
probablemente un caso de apostolicidad "material," en el cual la referencia
absoluta a Jesús y a su seguimiento es lo que acabó dándoles autoridad." La
exégesis actual confluye cada vez más en la afirmación de que, inmedialamente
detrás de esos escriLOs, no parece haber ningún apóstol; incluso ni siquiera
aparece en ellos una sola vez esa palabra, tan frecuente en cualquier otro de los
escritos neoteslamentarios (salvo la formulación genérica de Jn 13, 16). Su
punto de referencia es simplemente Jesús; y 10 que da autoridad en aquellas
comunidades no es la persona de ninguno de los doce, sino esa figura
misteriosa del "discípulo amado," que quizás incluso no es ninguna persona
concreta, sino la encarnación del ideal de estos escritos, (o quizás una figura
senera de la comunidad a la cual ésta sabe que debe de modo especial la
configuración de su tradición), pero cuya identificación con el apóstol Juan no
cree poder admitir hoy la crftica histórica. Es pues el "discipulado" lo que ha
convertido a estos escritos en parte del Nuevo Teslamento, casi sin ninguna
referencia formal al ".apostolado" (o mJ!jor dicho; sólo con la tardJa referencia
del capílulo 21, aftadido posteriormente, aunque, por descontado, lambién
canónico).

Aquf parece pues que tenemos planteado lo que se objetó a Schillebeeckx.
Y, en efeclo, la eclesiología de los escritos joánicos está hecha toda ella por la
sequela lesu, por la relación del discfpulo individual con Jesús, actualizada en
cada momento por el Espíritu, hasta el extremo de que el cuarto evangelio ­
como ya es conocido-- reescribe la vida de Jesús desde el contexto de la vida
de aquella comunidad."

y esta relac;un con Jesús es descrita con los rasgos más intensos de todo el
Nuevo TeslamerlO (la vid y los sarmientos, el conocimiento de Jesús por el Pa·
dre -Jn !O, 15-, la totalidad de la vida del cristiano), por lo que se convierte
en el constitutivo más fuene (y unificador) entre todos los rasgos que
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configuran la comunidad, y que pueden ser diferenciadores. Si en algún caso
vale, es sobre todo para la comunidad de los escritos joánicos para quien
lendría vigencia aquello de que "es m4s lo que MS une que lo que nos
separa:" pues lo que une es la inserción de lodos los diversos sannientos en la
única vid verdadera.

Semejanle relación, hará que "el discípulo" llegue a eslar presente junto a la
cruz de Jesús (cf. Jn 19, 25-26), allí donde lOdos los que tienen ministerio
apostólico han huído ya, según la lectura paradigmática que hace Urs van
Balthasar.18 Hará lambién que el "discípulo" vea m4s que Pedro y siempre
llegue a la fe antes que él (ef. Jn 20, 8 y 21, 7). No hay que forzar nada las
cosas para adivinar aquí una crítica velada al esquema "ministerial autorilario"
de las paslOrales, que luego comenlaremos, por cuanto esle esquema amenaza
con que resulle más imporlante obedecer a la autoridad que seguir a Jesús
(porque aquello primero asegura y garantiza la vida de la comunidad mienlraS
que eslo segundo podría alguna vez ponerla en peligro). En cambio, en el
esquema joánico importa exclusivamente la entrega personal a Jesucristo, que
es la única que constiluye al hombre en cristiano, y que no puede ser impedida
por nada ni por nadie. Precisamente por eso, da la impresión de que en los
escritos joánicos, no se refleja ninguna forma estruclurada de autoridad
eclesial: no aparecen allí doctores, ni profetas, ni maestros... ni siquiera "após­
toles" como ya hemos dicho. Buen paslor sólo hay uno, y lOdos los demás son
mercenarios (Jn lO, I1ss), aunque esto no anula la autoridad interior de que
gozaba en esa comunidad el discípulo amado, O con Oll'llS palabras: el flO de
lOdo ministerio y de toda la misión eclesial es que los hombres sigan y
obedezcan a Jesús. Donde tal obediencia se da, el ministerio se va convirtiendo
en relativamente superfluo.

y de este rápido resumen de la eclesiologla del cuano evangelio surge
ahora un par de reflexiones contrapuestas y muy importantes: La primera es
que a pesar de lOdo eso, el cuano evangelio entró en el canon del Nuevo
TeSlamenlO como ya hemos senalado. Su referencia tan inlensa a Jesús hacía
esto posible. La segunda es que tal entrada en el canon no tiene lugar sino
luego que el evangelio ha sido corregido por (o ha recibido la inlerpretación
aUlénlica de) las epíslolas y el capílulo 21.

¿Por qué se hizo necesaria esta matización? Porque la misma comunidad
joánica fue haciendo la experiencia de cómo esa referencia a Jesús (que al
principio parecla capaz de unir más que toda fuerza disgregadora) podJa
convenirse ella misma en faclor de división. Cada cual podía falsificar a ese
mismo Jesús al que lOdos querían referirse, filtrándolo por su propia
subjetividad más que por el Esplrilu de Jesús. Y asf, aparecen en seguida
lecluras "docetas" de Jesús, fruto del mismo afán de exallarlo, y a las cuales ya
daba pie el cuano evangelio. A muchos disclpulos bien amados debió
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parecerles que lodo el que no presentase una imagen doceta de Jesús negaba su
divinidad igual que los "judíos" a los que el evangelio combate. O dcbió
parecerles que la polémica con los judíos (quienes habían sido sus per<egui­
dores) exigía una ruptura roral con todo aquello que oliera a judaísmo.... Y
cuando este grupo de discípulos se sentía llamados a imponer sus puntos dc
vista, por amor a Jesús sin duda, pero amparándose en el igualitarismo quc ca­
raClerizaba a la comunidad, resultó que amenazaban a ésta misma. Así se llegó
a una escisión de la comunidad, de la cual dan testimonio las cartas llamadas
de Juan, y en la que cada grupo se sentía legitimado por su vinculación y su
amor a Jesús, para llamar "anticristo" a los del otro. Por eso en dichas cartas, y
curiosamenle, los enemigos irreconciliables ya no son "los judíos" del cuarto
evangelio, sino los otros hermanos que se han separado. La apelación a Jesús y
al Espíritu resultó insufienle para mantener en pie a la Iglesia, porque era
"piedra angular sin cimientos" como anles formulábamos. Y probablemente
(ésta es al menos la opinión de R. Brown), una parte de esa comunidad acabó
decantándose hacia el gnosticismo, mientras que la otra parte de la comunidad
se salvó -<:omo suele decirse- porque aceptó inlegrarse en la gran Iglesia:
aceptó la autoridad "formal," la de Pedro, aunque no sin marcar muy
c1ararnenle sus condiciones y sus limites: en una autoridad que sólo puede
venir del amor; que no es en sr misma santa puesto que ha negado a Jesús tres
veces; y que no apacienta su propio rebano, sino "el del Señor." Y es una
autoridad que no puede disponer ni integrar totalmente la figura misleriosa del
"discípulo," sino que debe preocuparse más de su propio seguimiento... Pero a
pesar de todo, y en contraste con lo dicho en el capílUlo 10 sobre el único
Buen Pastor, ahora se le recomienda a Pedro que "apaciente." ESle parece ser
el sentido del capítulo 21, que R. Brown considera no sólo como un añadido
poslerior al evangelio, sino incluso poslerior a las tres cartas de Juan"

En conclusión, los escrilOS joánicos no han entrado en el canon por razón
de alguna autoridad apostólica "formal" que los garantice, sino por lo
apostólico de su seguimiento de Jesús. Esto se expresó mediante el pro­
cedimiento clásico de la pseudonimia: el apóstol Juan les dio nombre y fueron
aceptados como escritos apostólicos. Pero, a liJ larga, no habrían podido entrar
en el Nuevo Testamento sin aceptar un mínimo al menos de apostolicidad
formal. Ellos confrrrnan, pues, lo que anles decíamos: la autoridad apostólica,
de la cual brota el minislerio, no es algo meramente formal y jurídico, sino
que tiene un conlenido material que es la sequela lesu; pero, a la larga, una
apostolicidad meramenle material acaba degenerando en división y en
multiplicidad de sectas enemigas.

Para el otro extremo, quizás no cabe encontrar un ejemplo igualmenle puro
en el Nuevo Testarnerlto, entre otras razones porque la noción de apostolicidad
formal no estaba entonces acunada con la precisión con que ahora la
discutimos, por falla de perspectiva histórica. Pero puede ser bueno evocar la
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divIsión que Pablo afronta en la Iglesia de Corinto, donde unos se recaban de
Cefas, otros de Pablo, otros de Apolo, etc. Ante esta situación de en­
frentamiento, Pablo da tres criterios muy importantes que conviene enumerar:
(a) los ministros (Pablo, Apolo, Cefas, ele.) no son más que hombres y "nadie
debe poner su orgullo en hombres" (ef. ICor 3, 21). (b) Por eso mismo los
ministros no son más que "auxiliares de la fe" de cada cual, pero quien da la fe
es El Se~or (cf. ibid 5). Y (c) Cristo no está de ninguna manera "dado en
exclusiva" (ICor 1, 13). Por eso las divisiones no van a resolverse pujando a
ver "quién manda más:' sino "no queriendo saber más que a Jesús, y éste
crucificado" (2, 1). Apelación radical y polémica, que habría suscrito la
comunidad del cuarto evangelio, y que nos hace ver cómo la aposlOlicidad
"formal" recibe su contenido y su justificción de la vinculación con Jesús.

Pero quizás, si queremos un ejemplo aún más puro, hemos de salir ya del
Nuevo Testamento y entrar anticipadamente en la historia de la Iglesia. Y
como puede que valga la pena hacerlo, permítaseme evocar un único y rápido
ejemplo que, además, afronta nuestra misma pregunta desde el nivel más alto
de la aUlOridad apostólica cual es la autoridad del ministerio de Pedro. Nos
servirá de ejemplo para eso el decreto Haec Saneta Synodus del concilio de
Constanza, ratificado además por el propio papa Martín V.'JfJ

La situación en que el cisma de occidente puso a la Iglesia, por lo que toca
a nuestro tema, podríamos formularla así: los defensores de una
apostolicidad meramente formal tendrán que contar con la seria posibilidad
de que esa sucesión apostólica haya quedado definitivamente interrumpida,
y nada menos que para el ministerio peuino. ¿Qué ocurriría en efecto si el
verdadero papa era el llamado papa "de Avignon," a quien sucedió el papa
Luna, Benedicto XIII, y cuya sucesión quedó interrumpida con él? Ocurriña
nada menos que eslO: ¡los papas actuales carecerían de esa aposlOlicidad
puramente formal!

Ahora bien: el juicio histórico sobre el verdadero papa en aquel cisma no
ha podido zanjarlo la hislOria Y la Iglesia se ha abstenido también, muy
prudentemente, de emitir ese juicio. Los argumenlOs de los cardenales que
deponen a Urbano VI y eligen al primer antipapa de Avignon, no son
despreciables aunque no fueran inapelables. Y el problema último es que,
para pronunciar un juicio, nosotros no contamos más que con el testimonio
de esos cardenales. Si ellos mintieron, hoy ya no podemos saberlo. En
cualquier caso, como acabo de decir, la Iglesia no sólo ha tenido que
renunciar a ese verediclO definitivo, sino que no ha considerado nunca
como cismáticos a ninguno de los que negaron obediencia a uno de los dos
papas y la dieron al otro, a pesar de que ambos papas se habían apresurado
a excomulgar cada cual a su rival y a sus seguidores. Entre los cuales, en
ambos bandos, hay sanlOS canonizados incluso.
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La pregunta resurge, pues, si es que acaso se rompió la sucesión meramenle
fonnal con Benedicto XIlI (lo cual no carece de probabilidad histórica),
¿cómo se recompone esta sucesión hasta legitimar a los papas posteriores?

y la respusta es: por el decreto del 6 de abril de 1415 del Concilio de
Constanza, que definía la autoridad del concilio "para extirpar el cisma y
llevar a cabo la unidad y la reforma de la Iglesia en su cabeza y en sus
miembros," una autoridad a la que "todo cristiano incluso el papa debe
someterse," y que el concilio ejercitó deponiendo a Benedicto XIII en 1417,
y a Juan XXIII el 29 de mayo de 1415 (y, en pane también, aunque más
suavemente, persuadiendo al papa romano Gregario XII que dimitiera). Por
tanto, aunque tuviera la sucesión fonnal. el papa Luna quedó defi­
nitavamente depuesto por falta de apostolicidad T7IlJleria/: porque tanto él
como Juan XXlII, con su obstinación, se apartaban del verdadero se­
guimiento de Jesús al prolongar aquel cisma y romper así la unidad de la
Iglesia, para la cual está constituido su ministerio, poniendo sus propias
reivindicaciones personales por delante del bien de la Iglesia universal.

Aquí tenemos un caso, quizás el más eximio. que muestra cómo una apos­
tolicidad meramente fonnal puede no bastar, cuando le falta el
complemento y el contenido de la misión de Jesús. Los mismos consejeros
del papa Manín V, elegido por Constanza, le aconsejaron aceptar los
decretos del concilio (pese a las obligaicones que imponían a los papas
futuros de refonnar la Iglesia. y que luego éstos acabaron no cumpliendo).
como única manera de garantizar definitivamente su propia legitimidad. Y
así tenemos que el decreto Haec Sancla Synodus cumple incluso el
requisito jurídico último que se exige hoya un decreto conciliar. el de ser
aprobado por el papa.21

Los dos ejemplos que hemos propuesto en cada uno de estos dos apanados
son evidentemente casos-/fmire. En la práctica, aposlolicidad fonnal y apos­
tolicidad material andarán suficientemente unidas, y no será preciso esgrimir la
una conna la otra. Pero, en el caso límite en que esa unidad se rompiera.
sabemos que ninguna de las dos puede ser esgrimida aisladamente en conna de
la otra. Cada una reclama su complementaria.

y esta aproximación que existe entre los dos conceptos de apostolici­
dad pennite comprender por qué. en el Nuevo Testamento. la noción de
apostolicidad no aparece tan claramente establecida, o no lo está plenamente
en todos sus documentos, ni en todas las iglesias primitivas. En momentos
nonnales de la vida de la Iglesia naciente, la seque/a lesu funcionó como
garantra suficiente de apostolicidad. En otros momentos de crisis o de
enfrentamiento quizás no: se necesitará entonces apelar a la sucesión formal, y
esto es lo que parecen hacer las pastorales, como luego veremos, Pero esta
apelación, por necesaria que sea. tampoco es por sr sola una garantía mágica.
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como se ve en otroS casos extremos. Y este crilerio nos va a resultar importante
para comprender y estudiar el reSlO de las iglesias neolestamemarias. Vamos a
seguir con ello.22

3. Variedad y creatividad en las iglesias de los Hechos

La dureza de los primeros pasos de la Iglesia, comentada en el primer
apartado de este capílUlo. nos aporta también una serie de dalos concrelos, que
son importanles para nuestro estudio del ministerio eclesial. Porque, poco a
poco. va haciéndose perceptible la diversa configuración de la Iglesia madre de
Jerusalén, Y de la Iglesia posterior de Antioqufa de Siria Uumo con las iglesias
que irán naciendo a partir de ella). Conviene ver un poco más detenidameme
alguno de estos datos"

3.1. Según parece, la primera Iglesia cristiana de Jerusalén dejó de asistir
al cullO expiatorio del Templo, aunque todavía iba a rezar a él. Pero en cambio
se fue organizando poco a poco de modo muy similar al del judaísmo velerotes­
lamentario de los "consejos presbiterales." Ello permite entrever que, sobre el
primer pumo, hay una compresión muy clara del significado expiatorio -nuevo
y definitivo-- de la muerte y resumección de Jesús; mientras que, sobre el
segundo punto, no existe ningún dato intocable o vinculante que derive de las
palabras o del hecho mismo de JesucrislO. Ni siquiera el dato importantísimo de
la presencia de los apóstoles en aquella comunidad.

En efecto, la visión humana que se plasma en el libro de los Hechos permite
trazar más O menos la siguiente evolución. En un primer momento aglutina al
grupo "la ensenanza de los apóstoles" (2, 42) que poco después es caracterizada
como "dar testimonio .de la resurrección de Jesús" (4, 33). Cuando surge el
primer problema en la comunidad son los apóstoles quienes "convocan al pleno
de los discípulos" (6, 2), pero es la asamblea la que aprueba la propuesta de los
apóstoles (6, 5). Cuando los judeo-griegos son obligados a huir por la
persecución, toman sus propias iniciativas misioneras al margen de los
apóstoles. Hasta el punto de que éstos deciden enviar a Sarnaria a Pedro y
Pablo, nada menos, cuando comprueban el éxito de una iniciativa particular del
diácono Felipe en aquella región (ef. 8, 5ss)." Cuando Pedro tiene la primera
intuición y la primera experiencia relativa a la misión a los paganos, hay una
parte de la comunidad (de "los apóstoles y hermanos") que le piden cuentas por
ello (ef. 11, 1·3).

Hasta aqul se percibe un cierto y lógico protagonismo de responsabiliad
por parte de los apóstoles. Pero es un protagonismo de búsqueda más que de
aplicación de recetas. Quizás por eso, siempre parece recabar la aprobación de
toda la comunidad Esto último, naturalmente, es más posible en comunidades
no demasiado grandes, por la misma naturaIeza de las cosas. No obstante, poco
después, cuando de Antioqufa deciden hacer una colecta por los hennanos de
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Jerusalén, esta colecLa será enviada a "los presbíteros" de allí (11, 30). Llama
la atención que no hable aquí de los apóstoles, si bien éstos podrían quedar
incluidos en esa designación (más amplia en sí misma), o bien quedar
expresamente excluidos de ella por lrntarse de una medida "adminiSlrntiva"
ajena a lo que Hechos 6, lss había senalado como "propio" de los apóslOles. El
hecho es que, a partir de aquí, siempre que el libro de Hechos se refiera a la
directiva de la primera Iglesia de Jerusalén, la designará como "los apóstoles y
presblteros" (cf. 15, 2.4.22 Y 16, 4. Y nótese cómo reaparecen los presbíteros
en el cap.18 en cuanlO vuelve a aparecer Jerusalén). La terminologla parece
ahora constante siempre que la Iglesia de Jerusalén ha de tomar alguna de­
cisión. Da la impesión de que, a pesar de la aUlOridad "natural" e indiscutida de
los apóstoles, la Iglesia primera ha asumido el modo de configuración típico de
la tradición veterotestamentaria. De hecho, pocos capllUlos antes, todavla ha­
bíamos encontrado la designación de "presbíteros" para aludir a los responsa­
bles de la comunidad judÚJ de Jerusalén que perseguía a la Iglesia naciente
(cf. Hchs 4, 5.8.23, Y6, 12). La asunción se ha hecho de un modo natural, sin
traumas, y sin poner tampoco en cuestión la autoridad natural de los apóslO­
les." Pero es llamativo que cuando el aulOr de Hechos designa a los dirigentes
de la comunidad judla de Jerusalén no tiene inconveniente en hablar de "sacer­
dotes y presbíteros" (cf. 23, 14; 24,1.4.23; 25, 15) cosa que cuidadosamente
evita decir de los cristianos. EsIO confirmarla lo dicho en nuestra primera panc.

3.2. A poco de comenzar la vida de la Iglesia naciente, lUvO lugar en Jeru­
salén una separación pacífica, y sin ruptura de la comunión ni de los contactos,
entre los primeros cristianos palestinos, y los cristianos judíos pero de habla
griega. Esta separación pareció limitarse al principio a la convivencia pacffica
y armoniosa de ambas comunidades. Más tarde, por razones exlerflQS, como fue
la persecución contra los judeogriegos, derivó hacia el establecimienlO de otra
comunidad eclesial en Antioqula de Siria De esta otra comunidad, mucho más
viva y creadora que la de Jerusalén, parece haber nacido no sólo la rotura de la
placenta que todavla unla a los creyentes en Jesús con el judaísmo ("en
Antioqula comenzaron los disclpulos a llamarse cristianos," Hchs 11, 26), sino
casi toda la misión y la teología de la primitiva Iglesia Pablo, que se
encontraba más incómodo en Jerusalén, habría acabado por incorporarse a esta
Iglesia antioquena, para ser desde ahl enviado a diversas giras misioneras.'"
Pero esta comunidad mantuvo siempre la comunión con la Iglesia de Jerusalén,
a pesar de las situaciones conflictivas que las envolvieron a ambas, y a pesar
de que, al marcharse de Jerusalén los judeohelenisras. la comunidad palestina
parece haber ido derivando hacia posiciones mucho más conservadoras.

Así es como, según la mayoría de los exegetas, hay que entender el
episodio de la "creación de diá:onos" en Hechos 6, Iss. Es cieno que, si DOS

atenemos al primer tenor del texlO de los Hechos, quiW habría que decir
únicamente que la Iglesia primera cre6 unos ministerios nueWJS conforme iban
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apareciendo sitULJciones nuevas o necesidades que los reclamaban. Y esta
lección ya sería suficiente para el objetivo de nuestro estudio. Pero es también
cierto que hoy los exeget.as suelen dar una versión de este episodio que va más
allá del renor literal del texto de Hechos: no sólo se crearon ministerios
nuevos," sino otra comunidad distinta: pues inmediatamente vemos a esos que
debían ser simples "diáconos" dedicándose al ministerio de la palabra que los
apóstoles parecían haberse reservado a sí mismos, al instiluir los Siete (ef.
Hchs 6, 4 con 6, 8ss). Quizás incluso ESleban se puso mucho más provocativo
con el Sanedrín de lo que habían sido hasta entonces los apóstoles (o
simplemenle tenía una teología mucho más radical que éstos), y atrajo toda una
persecución sobre la Iglesia judeogriega."

Digamos, pues, como mínimo, que, en cualquiera de las dos hipólesis, rene­
mos una decisión que la Iglesia toma, no apelando a una constitución O norma
ya dada por Jesús, sino tratando, a la vez, de responder a una necesidad
histórica y de no romper la comunión entre sus miembros. No necesitamos más
para nuestro objetivo.

S.S. Una vez establecida la nueva comunidad en Antioquía, da la impresión
de que se estructura de forma diferente a la de Jerusalén: de un modo que es,
por una panc, mucho más carismático y, por otra pane, mucho más misionero.
Quizá también, en los comienzos, se trató de una comunidad más reducida, a
pesar de su enorme influjo en la transmisión posterior del cristianismo. Pero el
hecho es que la estructura de esta nueva comunidad no pareció crear
problemas a los "profet.as" que a veces bajaban a Antioquía desde Jerusalén (ef.
Hchs 11, 27), mientras que sí los crearon otras decisiones de la vida de esta
comunidad.

La primera referencia que lenemos a la estructura de la comunidad de An­
tioquía nos dice que "había en ella profet.as y maestros" (Hchs 13, 1) Y nos da
además el nombre de bastantes de ellos. De Hechos 11, 27 Y 15,33 debemos
deducir que también exisÚan semejanles "profetas" en la comunidad de
Jerusalén, aunque el autor de Hechos nunca los menciona expresamente cuando
habla de la vida inlema de aquella comunidad, sino siempre al hablar de sus
relaciones con la de Antioqufa. No tenemos ninguna definición del contenido
exacto de esa expresión. pero podemos acercanos a ella a partir de Hechos 15,
33 donde se nos dice que los enviados de Jerusalén a Antioquía para
comunicar las decisiones del primer "concilio," "siendo como eran profetas,
hablaron largamente con los hennanos, alentándolos y confortándolos." Se trata
pues de hombres carismáticos, con el don de la palabra, con capacidad
pedagógica, testificadora y robustecedora, cuyo trabajo brotaba más del carisma
de los sujetos que del encargo de la comunidad. En Antioquía suplirían
probablemenre a los apóstoles, que permanecían en Jerusalén, sin romper el
contacto ni la comunión con ellos. Pero el detalle curioso, e importante, es que
nunea se nos habla di! "presblteros " al aludir a la comunidad de Antioquía.
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La segunda referencia relativa a los ministerios en la Iglesia antioquena es
que. de entre esos "profelllS y maestros," parecen haber salido los primeros
misioneros itineranles (o "carismáticos ambulantes" por usar una expresión que
ha hecho fonuna úItimameole). El libro de los Hechos confirma esto
expllcitamente por lo tocante a Pablo y Bemabé (ef. 13, 2-3). Y además llama
tranquilamente "apóslOles" a estos misioneros, al menos cuando se está
reruiendo a su trabajo evangelizador (ef. Hchs 14, 4.14). Aquí la palabra
consagrada ha cobrado, para la comunidad de Antioquía, un significado diverso
del que tenia en la de Jerusalén.

Una tercera referencia que encontramos es que estos misioneros "luego de
evangelizar una ciudad y hacer muchos discípulos," al despedirse "les
designaban presblleros en cada Iglesia, imponiéndoles las manos" (Hchs 14,
23). Oua huella de este mismo dalO la encontraremos más adelante: cuando
Pablo quiere acelerar su llegada a Jerusalén y decide no pasar por Efeso, llama
sin embargo. a los "presblleros" de aquella Iglesia para despedirse de ellos
(Hchs 20, 17). En el discurso -algo melodramático- que les hace, Pablo
llama a aquellos hombres "eplscopos" (20, 28) lo cual lestifica la indistinción
entre ambas palabras, que aún volveremos a encontrar. No impona ahora si
aqul se refleja la concepción paulina del ministerio o la del aulOr de Hechos.
Lo que sí parece es que la primera misión de los judeogriegos había copiado la
organización de la Iglesia de Jerusalén, si bien eslO parece brolar más de una
necesidad en los hechos, que de una obligación de repetir el modelo de aquella
Iglesia." En este momenlO no crea ningún problema el que esos presbíteros
sean conversos recienleS: ¿qué otra cosa podían ser? En cambio, más adelante,
cuando las iglesias estén más establecidas, comenzará a resullar problemático
el hecho de elegir presbítero a un recién convertido, y quizás inexpeno (ef. I
Tim 3.6).

Pero este dalO es imponanle. además. porque aquí tenemos una imponanle
alusión a la imposición de manos. Se uata en realidad de un rilo
veterotestamenrario (cf. Deul 34, 9). al igual que también lo era el rito
bautismal. Pero ahora va a recibir un significado nuevo, relacionado con el
don del Espíritu, que era un dalO fundamental para la Iglesia primitiva: tan
fundamenlal que su imponancia y las frecuenles alusiones a él no pueden
menos de conuaslar con la escasa o nula imponancia que parece lener en la
vida oficial de la Iglesia de hoy.

A pesar de eso, a esta allura de la vida de la Iglesia primera, el significado
de esta relación de la imposición de manos con el Espíritu es aún
sumamente amplio y vago.

En el mismo libro de los Hechos encontramos ese mismo rito de imponer
las manos con otro significado que no es el que aquí comentamos, sino el
de una especie de "complemenlO" que distingue al bautismo de Juan del de
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Jesús (ef. Hehs B, 17; 19, 4-6; ver también 2B, B). Tampoco aparece claro
en esos primeros usos si se trata de una comunicación del Espíritu (como
Sllgiere Hchs 6, 6) O de un reeoTlf)cimiento de un don del Espíritu ya
comunicado (que es lo que parece ser en Hchs 13, 3)" El Nuevo
Testamento mantiene ambos significados; y quizás es sólo más tarde, con la
necesidad de nombrar sucesores a los apóstoles, cuando se irá decantando
hacia el primer significado, dando así lugar a la visión más tardía de la
ordenación como "fuente" de poderes, ete. Véase lo que diremos al hablar
de las pastorales.

Finalmente, hay una última referencia que no contradice necesariamente a
la anterior, pero sí puede complementarla. En ocasiones, ante diversas
decisiones tomadas por algunas de estas comunidades, en Tesalónica y en
Berea, no se habla ni de los presbíteros, ni de los profetas, sino simplemente de
"los hermanos."'¡ Este es un término mucho más amplio, que solía designar a
toda la comunidad (véase vg. Hchs 9, 30; 11, 1; 11,29; 14,2; 15, 1...). Ahora
van a ser los hermLJnos quienes decidan enviar a Pablo y Silas hacia Berea, o a
Pablo solo hacia Atenas, en momentos conflictivos de la predicación de ambos
(ef. 17, 10 Y 14). No son los apóstoles afectados quienes toman esta decisión,
quizá porque los miembros de aquellas comunidades saben que conocen mejor
el terreno y se sienten responsables de la vida de esos apóstoles. Y si se
designa al órgano de decisión de esas comunidades con un término tan
totalizador (los hermanos), ello puede deberse también a que esto es posible
por el carácter reducido e incipiente de aquellos grupos. Pero implica asimismo
que no había ninguna norma previamente dada, sobre el modo de estructurar
esos grupos.

3.4. La vida de estas dos comunidades discurre, pues, en medio de una
comunión en la diversidad. Ni siquiera sabemos hasta qué punto impulsaron los
apóstoles toda la expansión y crecimiento de la Iglesia de Antioquía. Más bien
parece que los hechos se les fueron imponiendo.

En cambio, siempre encontrarnos en Antioquía una clara preocupación por
la comunión con la Iglesia de Jerusalén. Y se tratará de una comunión que
intenta hacerse por el respeto, más que por imponer a ouos la propia línea En
cuanto surgen los primeros conflictos, los antioquenos se plantean "ir a
Jerusalén" a tratar con los "apóstoles y presbíteros" (ef. Hchs 15, 2. Y un eco
de esta misma actitud en Gal 1, 17 Y2,1-2).

Frente a la creatividad' de la Iglesia de Antioquía, la de Jerusalén se
caracterizó en más de dos momentos por un empeno inútil para imponer a
todos su propia línea. Es verdad que también parece haber habido en Jerusalén
hombres como BemaM "lleno de fe y de docilidad al Espíritu," que supieron
entender y apoyar la iniciativa de Antioquía (ef. Hchs 11, 19-24, aunque este
párrafo no empalma mucho con el siguiente v. 25). Pero la mentalidad
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dominante parece caracterizada más bien por ese empeM de imponer a lodos la
propia línea, arrogándose -por su tradición judía- el derecho de ser los
intérpretes exclusivos de Dios. Ya hemos visto cÓmo ese empeño tuvo que
acabar cediendo. Y en esta suavización sí que parecen haber tenido un papel
sabio y decisivo los "apóstoles y presbíteros" de la comunidad de Jerusalén. El
llamado "concilio de Jerusalén" (Hchs 15) deja entrever un importante modo
de ejercicio del ministerio eclesial, en estos tres puntos: (a) la asamblea
desautoriza determinadas conduclaS celosas e intolerantes que "han turbado
innecesariamente" a los fieles (el 15, 10 y, más claro, 24-28); (b) se procura
que la decisión no sea de Pedro solo, ni sólo de Santiago, sino de toda la asam­
blea (el 15, 23); (c) a pesar de todo, o precisamente por eso, la solución
adoptada tiene algo de compromiso: Pedro impone su línea abierta, pero el
documento final, aunque habla de "sólo las cargas indispensables," impone en
realidad cosas que no eran indispensables (el 15, 28.29)." Santiago, a su vez,
transigió probablemente en lo referente a la circuncisión, pero a cambio de
salvar esa otra serie de prácticas referentes a la carne de los animales
sacrificados a los ídolos y a la prohibición de la sangre, etc. Y Santiago se
hace fuene en estas prácticas porque le parece que, de lo contrario, se vuelve
inútil y ridícula lOda la lectura de Moisés que sigue practicándose los sábados
en las reuniones de judíos convertidos (el 15, 21). Santiago, en aquel momento
y desde su óptica muy localizada, no podía ver más. Pero es muy dudoso que
-si tales preceptos eran del Concilio- Pablo haya hecho demasiado caso de
ellos en su predicación posterior (ef. ICor 8, 8ss y Rom 14,2-\7). En cambio
Santiago salvó para tOdas las comunidades cristianas la prohibición de las
uniones incestuosas a que parece aludir la controvertida palabra porruda. 33 Y
sólo el paso del tiempo fue capaz de hacer luz entre aquellos pumos diversos
que se lefan todos como de igual magnitud. Lección ésta confirmada por la
historia infinidad de veces, y olvidada otras tantas, ya sea por la impaciencia
de unos, ya por la cerrazón reaccionaria de otros.

3.5. Como conclusión de esle apartado cabe subrayar lo siguiente: las deci­
siones tomadas por la Iglesia de los Hechos, fueron sugeridas o impuestas por
un discernimiento lo más comunitario posible sobre las situaciones históricas, y
no brotaron como aplicación de algún programa previamente trazado por Jesús.
Más aún, es lícito decir, con cierta formulación provocativa, que la historia de
la primitiva Iglesia no conoce propiamente ni episcopado ni papado, sino una
variedad creativa en comunión, no siempre fácil, con el apostolado. En ella se
muestra que el ministerio eclesial no es el mismo en una hora o actividad
misionera, que en una hora O actividad estructuradora y conservadora de lo
misionado" Y según el libro de Hechos, habría que añadir que la unidad de la
Iglesia primera no la dio la uniformidad en las formas de ministerio y de
estructura eclesial, sino más bien la preocupación por los pobres (el Hchs 11,
29-30, más el llamado "testamento de Pablo" en 20, 35. Datos que confirma el
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propio Pablo en Gal 2, lO).

Y a una conclusión parecida,pero más enriquecida, vamos a llegar también
por el estudio de otros testimonios neoteslamentarios.

4, Pluralidad de ministerios carismáticos en las iglesias paulinas

Las comunidades a las que van dirigidas las cartas del llamado corpus
pau[inum (no consideramos aquí a las pastorales) permiten entrever un tipo de
ministerio y de organización eclesial diferente de lo que hemos hallado en el
libro de los Hechos.

Para comenzar, en estos escritos no se relleja para nada la estructura presbi­
teral ni aparece una sola vez la palabra presbyreros (lo mismo que ya dijimos
que podía deducirse para la Iglesia de Antioquía de Siria). Sin embargo,
diversas alusiones y enumeraciones expresas permiten entrever que, en aquellas
comunidades paulinas, exiStÍa una gama amplia de ministerios, de origen más
bien carismático.Y que Pablo piensa que, IraS aquella diversidad de funciones.
se halla la misión unificadora del Espíritu, que es uno y el mismo para todos.

Se puede centrar casi toda la rellexión en dos pasajes clásicos de ICorintios
y de Efesios." Aunque convendrá completar el primero con otra rápida alusión
de la carla a los romanos, y enmarcarlos todos en el contexto de una
importante rellexión de Pablo sobre la comunidad.

4.1. Ministerios y funciones corporales

La famosa imagen de la Iglesia como cuerpo le ha venido sugerida a Pablo
precisamente como explicación de la variedad del ministerio eclesial. El
principio que enuncia Pablo en Romanos 12, 6 es que, al igual que en el
cuerpo hay diversas funciones, todas ellas unificadas por un mismo principio
vital, así en la Iglesia hay variados "carismas que responden a dones diversos."
y cuando. a cominuación. Pablo enumera esos dones, nos damos cuenla en
seguida de que se trala de verdaderas funciones eclesiales.

La enumeración de ministerios que encontramos en Romanos 12, (y que no
pretende ser complela ni sistemática, sino sólo ejempliflcadora). es la siguiente:
profecla. diaconla, enseñanza (didas!<alia). exhortación, distribución y
presidencia, (cf. Rom 12,6-8). Es casi imposible precisar la función exacla y la
distinción entre cada uno de esos tÍtulos. Pero cabe sospechar que un grupo de
ellos son funciones relativas a la palabra (profecía, ense~anza y exhorlación o
consuelo), otros parecen ser de carácter más "administrativo" (servicio o
diakonia). y reparto o distribución). y otro de carácter más decisorio o
autorilativo. No deja de ser curioso que éste ocupe precisameme el último lugar
de la enumeración. Pero, en cualquier caso,lo verdaderamente imporlante es
que Iras ellos esté "el amor sin fingimiemo" (Rom 12, 9).
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Pues bien, lo mismo que aparece en este rápido apunte volvemos a encon­
lIarlo mucho más estructurado en ICor 12, IaJllbién con referencia a la imagcn
del cuerpo, pero subrayando ahora mucho más expresamente que es un mismo
Esp(ritu el que vitaliza a ese cuerpo (cl ICor 12,4.7.8.9.11). Veámoslo.

4.2. Diversidad de funciones y unidad del principio vital

A lo largo de este capitulo Pablo hace una doble enumeraci6n (vv. 8ss y
28ss). La primera es enormemente vaga y no fácil de clasificar. Respctando el
orden del texto parece que encontramos:

- dones de palabras (palabra de sabiduría, de conocimienlO, dc fe: vv. 8­
9);

- dones de curaci6n (9b) y milagros (10);
- Y un tercer grupo que vuelve aludir a funciones de la palabra, pcro dc

las cuales quizá cabe decir que se trata de una palabra "autorizada:" ha­
blar en nombre de Dios, discreción de esplritus, hablar lenguas o inter­
pretarlas (v. 10).

No es claro si puede establecerse un paralelismo entre esta enumeraci6n y
la de Romanos. Pero tampoco importa mucho, porque lo decisivo en esle
momenlO de la carta paulina no es el comenido de la enumeraci6n, sino las dos
frases que la enmarcan, al modo de una "inclusi6n" bíblica, y que nosotros
debemos poner de relieve.

Al comienzo del pdrrafo. Con una frase de probable acunaci6n trinitaria,
Pablo repite:

diversos carismas pero un único Esplrilu,
diversos servicios pero un único Senor,
diversas funciones pero un único Dios y, (ICor 12,4-6).

El paralelismo de la frase permite adivinar la identidad entre carisma,
servicio y funci6n. Son diversas formas de designar al ministerio eclesial.

Al final del pdrrafo. Todas estas cosas las produce el mismo Espíritu repar­
tiendo lo propio de cada uno según le place (ICor 12, 11).

En resumen, unidad de lo diverso. Como en el cuerpo humano (el vv. 12­
26). Una eclesiologla que no haya cometido el pecado de apagar la
pneumatología (el !Tes 4, 19) será siempre una eclesiologla de la comunión
en /o pluralidad. Esa comuni6n en la variedad pertenece a la esencia misma de
la Iglesia. Su falsificaci6n será una uniformidad juridica que anule las
diversidades, y que sólo unifique lo indiferenciado. Pero esto sería una
importapte defonnaci6n eclesiol6gica, que está más cerca de describir a
cualquier gueto humano. que a la Iglesia de Cristo. La imagen de la máquina
muena seria en este caso más apta que la del cuerpo vivo.
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y esle texto no concluye todavía aquí. Por fortuna para nosotros, Pablo
vuelve sobre el tema (v. 28-31) y abora sí que realiza una enumeración más
técnica de ministerios eclesiales. Pues esta vez introduce su lista con las
palabras: "Dios puso en su Iglesia..." Y a continuación viene la enumeración
siguiente (que incluso parece hecha con cierto afán jerarquizador, como
muestran los adverbios):

primero apóstoles,
luego profetas,
en tercer lugar maestros,
luego poderes milagrosos,
luego dones de curar, de asistir, de gobernar y de
hablar en lenguas (28-29).

Con cierto "temor y lemblor" quizá cabe ver aquí otra vez una clasificación
en ministerios "de la palabra," ministerios "asistenciales" (milagros, curaciones,
etc.) y minislerios "de autoridad." Tendriamos un esquema casi idéntico al de
Romanos. Y haSla con la coincidencia de que lambién las funciones directivas
están prácticamente en el último lugar de la enumeración. Esto puede tener una
explicación natural, en la menor necesidad de decisiones autorilarias en las
comunidades pequeftas. Pero no deja de llamar la atención, no sólo porque
Pablo mismo ha acompanado su lisia con los diversos adverbios
jerarquizadores sino, sobre todo, por la yuxtaposición del "gobernar" con el
"hablar en lenguas," del que ya sabemos que era un carisma al cual Pablo
otorgaba bien poca importancia (ef. ICor 14).

Y, otra vez al igual que en Romanos, la enumeración se cierra con una evo­
cación (mucho más larga abora) de lo que es la verdadera larea estructuradora
de la Iglesia: el amor (ef. cap. 13). Sin él no vale ningún ministerio ni ningún
carisma: ni el de profecía y saber (13, 20), ni el de hacer milagros (13, 2b), ni
las weas asistenciales más excelentes (13, 3). Las alusiones de eslaS frases a la
enumeración del capítulo 12 parecen más que probables.

4.3. Pervivencia de esta doctrina en la carta de los Efesios

Una ensellanza parecida encontramos en la carta de los Efesios, aunque el
horizonte eclesiológico de este escrito ---<:amo ya hemos dicho- parezca
referirse más a la Iglesia universal.

Para comenzar, el principio estrueturador de la Iglesia es el mismo que en
Romanos y Corintios: "hay un solo ClIeIpO y un solo Espíritu" (4, 4). Los ele­
mentos de unidad no son pues los estruelUra1es o minisleriales, sino los "espiri­
tuales:" el nlismo Sellor, la misma fe, el nlismo bautismo, el mismo Dios y
Padre (4, 5-6). Y esa unidad se despliega inmedialamente porque "a cada cual
se le ha dado el don en la medida en que Cristo lo ha distribuido" (Ef. 4, 7, ef.
con ICor 12, 11). A continuación encontramos otra enumeración de mi-
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nisterios: "El fue el que dio a unos ser apóslDles, a alIas profetas, a alIas
evangelistaS. a otros paslDres y maeslIOs" (4, 11). Pero esta variedad tiene
como fin consb1lir el cuerpo de CrislD hasta que todos alcancemos la unidad de
la fe, la plenitud humana de CrislD (cf 4, 12-13). Se cierra así un círculo que
va de la unidad a la unidad, pasando por el enriquecimienlD de la pluralidad.
Un círculo que parece ser muy querido al Nuevo TestamenlD.

El esquema de unidad en lo plural es el mismo de antes. En cuanto a la
enumeración, coincide con ICorintios en el primer lugar de "apóstoles y
profetas." Y quizás también en que el minislerio de autoridad tampoco ocupa
un primer lugar. aunque ahora parece llevar unido el de maeslIo. En cambio no
enconlIamoS aquí ministerios de los que hemos llamado "administrativos" o
asistenciales. Pero probablemente hay que decir otra vez que esta enumeración
no pretende ser un organigrama de la esb1lcura de la Iglesia, sino un ejemplo
lilerario de que la variedad de ministerios es un don del único Señor. La
uniformidad o la concenlIación de poderes sería, para la teología paulina, una
forma de "idolatría" porque pretendería reproducir en el nivel de lo creado -y
limitado- la simplicidad lIasCendente de Dios.

4.4. Las necesidades de roda comunidad

Hasta aquí los dalDs de las iglesias paulinas. Se nos impone ahora una
doble reflexión, no ya sobre la teología que fundamenta esos dalDs, sino sobre
las listas de ministerios enconlIadas.

En primer lugar, hemos insinuado la posiblidad de que, aunque ninguna de
las listas sea una clasificación técnica, pueden aproximarse bastante, no tanto
en las funciones concretas que enumeran cuanlD en los "capítulos" o grupos de
funciones a las cuales aluden. En una primera aproximación general he hablado
de ministerios de la palabra, de asistencia y de aUloridad. Examinando un poco
más esta clasificación aproximada, puede ser útil evocar una célebre reflexión
de Emst Bloch, que Alvarez Bolado ha popularizado muchas veces entre
nosotros.

Según Bloch, toda comunidad en camino necesita cualIO servicios indispen­
sables: necesita lideres, necesita maestros, necesita médicos y necesita cantores
o poetas. Para Bloch esta clasificación brota de la naturaleza misma de lo que
es una comunidad en carnina o un pueblo en marcha. Le es indispensable la
ensenanza (o la ideologla que ilumina las metas y las mentes), le es
indispensable (absolutamente indispensable) el liderazgo que abre los caminos,
le es necesaria la solidaridad y la asistencia: tanlD la ayuda material
(representada en Bloch por los médicos, y en Pablo por las limosnas y las
curaciones, etc.), como la ayuda espiribJal: lo que Pablo llama exhortación, o
labor de consuelo y de discemimienlD de esplritus, y Bloch personifica en los
"poetas" o canlDres. Esas son las tareas del ministerio eclesial, tanlO si se
mantienen repanidas como si aparecen concentradas. Y eslO hace ver que los
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ministerios brotan en la Iglesia de la müma na/uraleza de las cosas y de las
necesidades mismas del pueblo de Dios. No de alguna especie de acta o
documento fundacional, redactada por Jesucristo o por algún apóstol.

En segundo lugar, y atendiendo a nuestro contexto eclesiástico actual,
puede resultar llamativo el que, en ninguna de eslaS enumeraciones, se habla de
"obispos-presbíleros-diáconos."" Este esquema estrechador, y subordinador, del
ministerio eclesial, es una posibilidad, pero no es la única y nace más
tardíamente. Por otro lado quizás hay que decir que las funciones que en el
corpus paulino aparecen tan diversificadas las vamos a encontrar también en
otrOS momenlDs del Nuevo Testamento: pero allí aparecerán concentradas, y
asignadas siempre, de manera genérica, al grupo de "presbíteros." Así se
hablará de los presbíteros en relación con tareas de ensenanza (vg. TiID 1, 5-9),
de oración por los enfermos (Sgo 5, 14), de presidencia (ITim 5, 17; 1 Pe 5,
2)... Aquí estamos quizás asistiendo ya a una primera absorción de funciones,
como la que luego vamos a ver.

¿Cuál es la razón de esta evolución? Probablemente, el carismatismo de las
iglesias paulinas no se sostiene una vez desaparecida la gran auIDridad del
apóstol, y una vez crecida -y agigantada-- la dimensión y la interrelación de
las iglesias. No debe, por tanto, ser vista esa evolución como pwamente
negativa. Pero, a pesar de todo, el afán carismático de las iglesias paulinas
debería hacerse mucho más presente en la Iglesia, al menos como una
aspiración con la cual no es posible romper definitivamente, como una especie
de norte hacia el que debería orientarse la Iglesia, aun cuando luego se quede
muy lejos de él. Pues ese afán carismático viene sustentado por toda una breve
teología de la comunidad que es enormemente cristiana, y que el mismo Pablo
expuso en una de sus primeras cartas (lTes 5, 12-22). Este último punID es el
que nos queda, antes de cerrar el presente capítulo.

4.5. La teología paulina de la comunidad

Les rogamos, hermanos, que aprecien a esos de ustedes que trabajan duro,
haciéndose cargo de ustedes por el Senor y llamándolos al orden.
Muéstrenles toda estima y amor por el trabajo que hacen. Entre ustedes
tengan paz.

Por favor, hermanos, llamen la atellCión 8 los inactivos, animen a los timi­
dos, sostengan a los débiles, sean pacientes con lOdos. Miren que nadie de­
vuelva al otro mal por mal, esmérense siempre en hacerse el bien unos a
otros y a lOdos.

Estén siempre alegres, oren constantemente, den gracias en toda circunstan­
cia, porque esto quiere Dios de ustedes como cristianos. No apaguen el Es­
píritu, no tengan en poco los mensajes inspirados; pero examÚlenlo lOdo,
retengan lo que hay de bueno y manténganse lejos de toda clase de mal
(ITes 5, 12-22).
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Fijémonos un momento en las características que enumera este párrafo:

- reconocimiento del trabajo de los líderes (vv. 12-13: es un trabajo duro,
y pocas veces bien reconocido. Pero es un reconocimiento que implica el que
los líderes están "entre ustedes" y no "por encima" de ustedes porque, en este
último caso, el reconocimiento se falsifica en adulación).

- Atención panicular a los menores (v. 14).

- Cambio de los valores de relación (v. 15: no devolver mal por mal, sino
preocuparse por hacer el bien a tocios).

- Alegría que brota de la fe y de la vivencia de gratuidad (vv. 16-18).

- Libertad que no ahoga (v. 19: porque ahogando a las personas. se puede
llegar a matar al Espíritu mismo, como tantas veces le ocurrirá a la Iglesia
posterior).

- Capacidad de discernimiento (20-21).

Soberbio programa comunitario. Puede decirse. en mi opinión. que aquí hay
una verdadera carta magna de la comunidad cristiana. Y que toda comunidad y
tDda "iglesia" deberían confrontarse constantemente con ese programa.

¿Será exagerado pensar que, precisamente de esta visión paulina de la
comunidad, es de donde ha brotado la estructuración posterior de los ministerios
en las iglesias paulinas? Ello explicaría la capacidad de sugestión que esas
iglesias tienen hoy para muchos cristianos, y la necesidad de que la Iglesia
"oficial" mire con valenúa hacia ellas y se deje interpelar por ellas."

6. Unificación de ministerios y mayor rigidez estructúraI de las
pastoralee

Hoy es opinión casi común que las cartas pastorales no fueron escritas por
Pablo, a pesar de que el ComenJario B(blico San Jer6nimo ha vuelto a defender
la autoda paulina de estas cartas, con argumentos de cierta entidad.

La cuestión no es teológicamente indiferente. Si las pastorales fueran de Pa­
blo esto significaría que el apóstol habla acabado por entrar en un esquema de
estructuración eclesiástica y en una concepción del ministerio mucho más
centralizadas y autoritarias, como las que luego han estado en la base de la
concepción católica. Por otro lado, si las pastorales fuesen de Pablo tendrían
que haber sido escritas entes del ano 67, Yreflejarlan, por tanto, una concepción
relativamente antigua del ministerio, y no una evolución mucho más tardía (de
alrededor del ano lOO), que es lo que suele decirse. No cabe duda de que ambas
cosas resultarían muy cómoclas para el teólogo.

Pero un teólogo sistemático no debe entrar demasiado fácilmente en cues­
tiones exegéticamente discutidas; y he defendido en otros momentos que, en
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estoS casOS. es preferible adoptar con caulela posiciones minimalistas. Aquí,
además. voy a apoyarme en una impresión subjetiva, ~na especie de "sensación
lingüíslica" personal. que formulo más o menos así: si uno leyera en griego las
paslorales a continuación de las cartas paulinas. y si luego le aseguran que las
paslorales son de la pluma de Pablo. tendría una sensación similar a la de quien
lee seguidas una página de García Márquez y otra de M. Delibes, y luego le
aseguran que son del mismo autor... El estilo dice algo del hombre, por lo
menos a veces.

Este tipo de impresiones. desde luego, no constituyen ya un argumento. Han
de ser sometidas a un análisis más minucioso. como hacen los especialistas en
Nuevo Testamento. Pero pueden ser una razón que se anade para manlenerse en
lo que parece opinión común de los exegetas. De acuerdo con esto. suponemos
que las pastorales aparecen. quizás en Roma, hacia fines del siglo l. como obra
de un discípulo o de alguien que apela a la autoriad de Pablo. Reflejan entonces
una evolución o. al menos. otra forma de estructuración del ministeiro de la que
conviene comentM más estos tres rasgos.

(a) La eSD'echa vinculación enD'e ministerio eclesial y vigilancia doctrinal.

(b) Las informaciones que suministran sobre la organización ministerial de
aquellas iglesias (presbíteros -identificados con obispos- y diáconos).

(c) La insiSlencia en la aposlolicidad formal, con la imposición de manos,
como fuenle del minislerio eclesial. Quizá valga la pena decir una palabra sobre
cada uno de estos puntos.

6.1. La noción de heterodoxia

Las pastorales están llenas de largos párrafos contra los sembradores de doc­
binas falsas o especulaciones locas (ef. lTim, 1.3-10; 4. 1-10; 6. 3-6; 2Tim, 2,
16-17 Y3. 1-9)... Además ven la aparición de esas doctrinas casi como la cala­
midad que anuncia el fin de los tiempos. Y son unas cartas que repilen hasta el
cansancio expresiones como "ensenanza sana" (cf ITim. l. 10; 2Tim. 4. 3; Tito
l. 9); "palabra sana" (ITim. 6-3; 2Tim. 1, 13); "depósilo doctrinal" (paralhelee:
!Tim. 6. 20; 2Tim. l. 14) o "afirmaciones dignas de crédito" (ef. ITim, l. 15;
2Tim.2. 11-13; Tito 3. 8)... Frenle a esto. todas las demás docbinas son calüi­
cadas como "mitos" (!Tim. l. 4; 4, 7; 2Tim 4. 4) o como "discursos vacíos"
(ITim. 1.4-6; 6. 4.20; 2Tim 2. 14.16.23)... Casi parecerla que la única misión
del "presbítero" es presevar ese depósito doctrinal de todo contagio o contami­
nación con los milos. De modo que nunca encontrarnos aquí a los ministros de
la Iglesia relacionados con la eucaristía o el baulismo.

Esta especie de obsesión revela quizás no simplememe un autor angustioso,
sino una siluación angustiosa: la dura crisis de identidad de la Iglesia lodavía
joven, frenle al gnosticismo y la rejudaización. Esta situación angustiosa genera
a veces en el autor reflejos autoritarios, como si la verdad fuese algo que puede
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preservarse por la fuerza. Y ello pese a que el autor establece varias veces el
principio de que la onodoxia sólo se afirma con magnanimidad, con paciencia,
y sin polémicas, ele. (cf. 2Tim, 2, 24.25; 4, 2). Principio muy olvidado, pero
que también está en las paslOrales.

Es comprensible que eslos IOnos desconcienen o disgusten a una mentali­
dad moderna. La mentalidad moderna vive obsesionada por la hermenéutica y
por la necesaria relatividad y particularidad de lodo lenguaje. Y ha sido,
además, duramente aleccionada por la historia, sobre la pecaminosa tendencia
del ser humano a confundir su propia seguridad con la verdad divina. Creo sin­
ceramente que esas preocupaciones de la mentalidad moderna son en principio
muy legítimas. La hermenéutica es absoluramente necesaria (por más riesgos
que pueda tener), si es que la verdad es "católica." La mejor manera de "co­
rromper el depósito de la Ce" no es tratar de reformularlo, sino tratar de
guardarlo inlOcado, tal cual: pues en este caso acabará fermentando o
marchitándose. Yeso se lo ha ense~ado la historia a la Iglesia en más de una
ocasión. El depósito de la fe sólo se conseva como los seres vivos: re­
novándose.

Pero pienso que, a pesar de lOdo, nuestra legílima obsesión hermenéutica
tampoco acaba de justificar el desconcierlO y el disguslO aludidos ante las
pastorales. Más aún, temo que sea un desconcierto que brota de la falta de
hermenéutica. Por eso quizá sea bueno hacer una rápida digresión para se~alar

por qué no es legítimo proyectar nuestras preocupaciones hermenéuticas sobre
las canas paslOrales, no para desautorizar a aquéllas ni para desconfiar de éslaS.
En las paslOrales no se trata de problemas hermenéuticos. Sino que, para su
autor, la doctrina ortodoxa se distingue de la heterodoxa por las prácticas que
genera, o de las cuales brota (cf. lTim, 4, 2-5; 6, 5; 2Tim, 3, 1-9; Tito 2, 12).
La preocupación de ese autor no es meramente teórica o de comprensión, sino
práxica. Son en realidad modos de vivir lo que se expresa en esos modos de
hablar: "profesan conocer a Dios pero con sus obras lo niegan" (Tito 1, 16). Y
esto solemos olvidarlo nosotros al leerlas, pese a que el autor lo había dicho
muy claramente desde el comienzo: la finalidad de la docuina es "el amor que
procede de un corazón puro" (ITim, 1, 5), pues la doctrina no hace sino
"presentar el plan de Dios basado en la fe" (1,4).

Ahora bien, estas prácticas no cristianas que se~alan las pastorales caben
todas en dos capftulos que podemos formular así: una doctrina que nace para
justificar el seguimiento de los propios deseos egoístas, y una docuina que
quiere afirmar la ley en lugar del corazón puro, que es el que genera la
verdadera libertad evangélica. Vamos a verlo un poco más despacio.

Una de las cosas que pretenden los heterodoxos de las pastorales es "hacer
con la religión un negocio" (ITim, 6, 5). Y este es un peligro muy serio, puesto
que nuestro autor sabe que "la raíz de todos los males es el afán de dinero" (6,
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lO). La religión ---<lice él- podrá ser llamada "negocio," pero en un sentido
muy distinto de ese afán material de lucro: precisamente en cuanlo lo combare
y ensena a contentarse con poco (6, 6).

Para poder enfocar así la vida, estos heterodoxos suelen afIrmar que "la
resurrección ya ha tenido lugar" (2Tim, 2, 18), lo que los lIevá a creer que su
voluntad ya no tiene ninguna clase de trabas: pero con ello no harán más que
la voluntad del diablo (ef. 2Tim, 2, 25). Por eso lo único que quieren es "seguir
los propios deseos" y para ello buscan maeslros que les ensenen eso (2 Tim 4,
3)." Pero esto precisamente es lo mismo que habían hecho los ahOIa cristianos
cuando aún eran paganos (ef. Tito, 3, 3).

Y esta misma manera de enfocar se refleja también en un largo pasaje de la
2Pedro (2, 12-20), del cual conviene al menos entresacar una frase que resume
perfectamente lo que aquí está en debate: "les prometen libertad cuando ellos
mismos son esclavos de la corrupción; pues, cuando uno se deja vencer por
algo, queda esclavo de eso que lo ha vencido" (v. 19). Esta frase resume
perfectamente lo que estaba en juego en el primero de los frentes docuinales de
las pastorales.

Frente a esos autoeng3Üados, hay otros que "pretender ser doctores de la
Ley" (lTim 1, 7. ef. Tila 2, 9), pero su sabiduría se reduce a prohibir el
matrimonio y una serie de alimentos supuestamente impuros (1Tim 4, 3),
siendo así que "todo lo que ha creado Dios es puro" (4, 4). Igualmente, las
"conlroversias en tomo a la ley" que se le desaconsejan a Tito (3,9), provienen
de hombres que aflflDan que hay cosas impuras, y no saben que los impuros
son ellos: pues "para los puros todo es puro, mientras que para los manchados
y descreídos nada hay puro porque tanto su razón como su conciencia están
manchadas" (Tito 1, 15).

Esta es, pues, la heterodoxia que parecen combatir las pastolales: una forma
paganizante de vivir, para la que el deseo egoísta del hombre es puro, y una
forma judaizante de vivir para la que las cosas no son puras y el hombre ha de
purificarse con ritos y abstenciones. La pregunta teórica es en realidad lidnde
eslá la libertad (como mostraba 2Pe 2, 19): si en las obras del deseo, o en
reprimir el deseo por las obras de la ley. Es la misma polémica de Pablo contra
paganos y judíos. Y la respuesa no es ni una ni otra. La libertad está en el
corazón nuevo y bueno.

En este sentido, pienso que en las pastorales hay mucha menos novedad de
la que suele decirse: en esle punto coinciden con todo el Nuevo Testamento. O,
en todo caso, habrá una novedad que es más de lono (provocado por la
situación de crisis y la juventud de las iglesias)" que de fondo. La impresión
contraria brota de proyectar en las pastorales problemas posteriores como son
nuestras propias preguntas hermenéuticas. Pero con este criterio de ortodoxia
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aquí encontrado, pensemos dónde habria estado la herejía en la primcra
polémica de Lutero contra las indulgencias, por ejemplo... La complejidad
poslerior del problema proviene de que, a lo largo de la hislOria, la autoridad
eclesiástica ha utilizado más de una vez la noción de onodoxia para cubrir
afanes de dinero o de vivir según los propios deseos de poder, etc., etc. Pero
repilO, éstos son, en realidad, problemas posteriores.

y de todo eslO brota una conclusión muy imponanle. Si semejanle "orlO­
doxia" penenece a la misión de los ministros eclesiales destinatarios de estas
canas, el minislerio eclesial tiene, antes que ningún "poder," una tarea de
ejemplaridad en la verdad. Lo que quiere decir; una ejemplaridad evangélica y
no meramenle "ética" o de obras de la ley. Una ejemplaridad de la libenad del
amor. Tampoco una falsa ejemplaridad del aUlOengaño en beneficio del propio
encumbramiento o en beneficio del sislema, sino esa verdadera ejemplaridad de
la honradez con lo real, de aquello que Newman llamaba "no pecar contra la
luz." Seria importante no olvidar nunca esta conclusión. Y ella debería ser
crilerio decisivo a la hora de elegir o discernir los responsables últimos de la
Iglesia. Pues hoy nuestra Iglesia da más sensación de aquella primera
ejemplaridad en beneficio del sistema, que de esa OlIll ejemplaridad por la
honntdez con lo real.

6.2. Los colegios de "epíscopos" o "diáconos"

La estructuración del minislerio que revelan las pastorales ha podido ser
determinada con suficienle exactilUd, y es además bastante conocida. Por eso,
en esle apanado, vamos a limitarnos a reproducir datos que son de dominio
casi común y que pueden encontrarse en cualquier manual o comentario. Las
pastorales permilen entrever la exislencia de dos grupos direclOres en cada
Iglesia. A los miembros del primer grupo se los denomina indistintamenle
"obispos" (epislcopoi ) O "presbíteros." A los del segundo grupo se los
denomina diáconos. La Nueva Biblia EspañDla, con un inlención muy válida,
Jos traduce como "responsables" y "auxiliares." Digamos una palabra sobre
cada uno.

Por lo que toea al primer grupo, la identidad entre el cargo de obispo y el
de presbílero es un dalO establecido rJi) sólo poro estas carlas,sino poro el reslo
de documentos del Nuevo Teslamento donde aparezca esta terminología.
Cuando el aulOr escribe a Timoteo que "es cosa buena desear ser obispo" (3,
lss) no está bendiciendo muchas aspiraciones secretas a una mitra, sino que se
limita a aÍlITI\ar que es bueno el deseo de entrar en el grupo de los que se
preocupan por la comunidad. Cuando a continuación describe las cualidades
que han de requerir esos cargos de la comunidad, habla sólo de obispos y
diáconos (8ss). Sin embargo, poco después vuelve a hablar del grupo dirigente,
y ahora los llama presbíleros (cf 5, 17). Y esta ambivalencia se ve conflITl\ada
por otros varios pasajes neolestamentarios. En las mismas pastorales volvemos
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a encontrar unas instrucciones muy parecidas (Tito, 1, 5ss) y allí son llamados
presbíteros (v. 5) los que casi a continuación reciben el nombre de obispos
(v. 7). Pero, aun fuera de las paslorales, en la narración de los Hechos (20,
17ss), Pablo se dirige al grupo dirigente de la ciudad de Efeso llamándolos
"obispos" (20, 28), cuando poco antes los había caracterizado como "pres­
bíteros" (20, 17). Y, ya en el corpus po"finum, el encabezamienlo de la Carla a
los Filipenses saluda a los "obispos y diáconos" de aquella Iglesia (Fil 1, 1). La
no mención de los presbíteros resultaria inexplicable si no fuesen iguales a los
obispos.

Por lo que loca al trabajo de eslos obispos/presbíleros, parece ser doble:
cuidar la ensenanza como pide todo el enfoque de estas canas, y dirigir la vida
de la comunidad. Así 1Timoteo 3, 2 exige que sean "hábiles para ensenar" y
lTimoleo 5. 17 conslala que puedan presidir con más o menos habilidad
(aunque repite que lo principal es que se esfuercen "en la palabra y la
ensenanza").

Repito que estos datos son hoy del dominio común. El Nuevo Testamento
no conoce la estructuración que poco después vamos a encontrar en las cartas
de Ignacio de Antioquía tomadas en su redacción actual:'" no hay un jefe local
de la comunidad dOlado de poderes propiamente episcopales, ni hay tampoco
una distinción tajante, por lo que se refiere a la potestad, entre el obispo
monárquico y los sacerdotes.'! Quienes crean que las pastorales fueron escritas
en fecha relativamente temprana, podnln argUir que esto es debido a que los
apóstoles todavía vivían, y eran ellos los verdaderos "obispos." (por eso he
dicho antes que eslas cuestiones no eran teológicamente insignificantes). Otros
argumenlan que ese obispo monárquico es precisamente Tirnoteo, o Tito que,
por eso, son los destinalarios de las cartas. El argumento, sin embargo, es
débil, pueslO que a ninguno de ellos se les llama "obispo" ni se le atribuye la
función de "apacenlar" (poimainein o episkopein). Quizás es mejor concluir
con G. Lohfink que Timoteo y Tito son "prototipo del ministro responsable
pero no arquetipo del obispo."" Su función, curiosamente, no tiene nombre,
con el cual ser designada. Y cuando, en otra ocasión, cercana en espacio y
tiempo a la de las pastorales, el autor de la IPedro se designa a sf mismo, lo
hace llamándose "copresbftero" simplemente (5, 1)." Por lo demás, el tono de
las cartas muestra que, aunque parecen dirigidas a un único personaje, están
pensadas para ser leídas por toda la comunidad: por eso contienen instrucciones
sobre los diversos componentes de ella (esclavos, mujeres, elc.), y por eso se
cierran con un saludo "a ustedes" o a "todos ustedes" (ef. ITirn 6, 21; 2Tim 3.
22: TilO 3, 15). Nos encontramos pues, muy probablemente, "en camino" hacia
una siluación que acabará siendo la que describe Ignacio de Antioqula, pero
IOdavía no en la siluación de Ignacio de Antioquía. Es imporlante subrayar Ian­

to que esla situación es fruto de una lógica evolución de las cosas como el que,
su úllima fase, ya no pertenece al Nuevo TeslamenlO, ni siquiera a esa pane

Digitalizado por: Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
  Universidad Centroamericana José Simeón Cañas 



72 REVISTA LATINOAMERICANA DE TEOLOGlA

del Nuevo Testamento que se escribe luego de muenos los apóstoles.

Hasla ahora hemos hablado menos del segundo grupo porque. lo que esLá
más claro y más trabajado. son las funciones del primero.

De las lareas del segundo grupo no se dice prácticamente nada, sino que Ian
sólo se subrayan sus cualidades morales. Algunos, por el hecho de que se pida
que no sean "amantes de ganancias torpes" han querido deducir que los
diáconos se dedicaban a la administración de los bienes de las iglesias y. por
eso. eSLaban más expuestos a esa tenlaCión. ESlaríamos pues en una situación
como la de Hechos 6, cuya exactitud histórica ya dijimos que era cuestionable.
Pero, probablemente, no es posible concrelar !anto y hay que ver en los
diáconos a los "auxiliares" del grupo anterior.

y quiero cerrar este apartado con una aguda observación de R. Brown que
nos ayudará a no absolutizar o exclusivizar el testimonio de las pastorales. Si
nos tuviéramos que atener e:x:ciusivamenle a las cualidades que aquí se
proponen para los ministros de la Iglesia, entonces Pablo deberla haber sido
excluído del ministerio porque no poseía varias de esas cualidades." Esla
observación es algo más que un sutil malabarismo dialéctico. Incide en algo
que afecla !anta a la naturaleza misma del ministerio eclesial. como a la actual
siwación de crisis de la Iglesia Pues el ministerio no puede ser lo mismo en
una situación misionera. que en una situación de "asentamiento:" en la primera
hay que arriesgar mucho más. mientras que en la segunda. sentirán muchos la
tenlación de "enterrar ellalento." Y lo que ocurre en nuestra Iglesia hoyes que
muchos cristianos sienten la necesidad de volver a una Iglesia misionera.
precisamente porque ven en la crisis actual del mundo una oportunidad
misionera para la Iglesia. En cambio, otros muchos cristianos sólo sienten hoy
la necesidad de "asegurar y conservar lo que ya se tiene" (o lo poco que
queda), porque vivencian la crisis aewaI del mundo como una época de gran
peligro paIll la Iglesia, ante cuya amenaza resultan ya insuficientes hasla los
consejos del autor de las pastorales..... Los repetidos conflictos de la época ac­
waI, entre el Vaticano y muchas órdenes religiosas, han brolado, en mi opi­
nión, de esla misma ralz.

5.3. La imposición de manos

Finalmente. en las pastorales encontrarnos una estructuración mucho más
articulada (aunque quizá no compleJa) del gesto de la imposición de manos.
Dicho gesto adquiere ahora el carácter de una verdadera "ordenación" para la
comunidad. Timoteo posee un cari.ImJJ (no meramente una "función"), que le
h" sido dt1do (no meramente "reconocido") con la imposición de manos del
grupo de presblteros (lTim 4, 14) Y meditJllle la imposición de manos de
Pablo (211m 1, 6). No creo que sea posible utilizllr la diferencia de pre­
posiciones (meta y dia ) paIll preteDeIeJ" que ~1I el segundo caso tenemos la
"ordenacióD" espeáfica a lII8IIOIl del obispo, Y en el primero la "confmnación"

Digitalizado por: Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
  Universidad Centroamericana José Simeón Cañas 



SOBRE EL MINISTERIO ECLESIAL (ll) 73

por parte del grupo de presbíteros asistentes, 1aI como se realiza en las actuales
ordenaciones sacerdolales. Creo que esa inlerpreLación peca de un cierlO
"fundamentalismo," que hace decir a los texlOS más de lo que ellos prelendían.
El autor de estas cartas parece hablar aquí más despreocupadamente, y lo
único claro es que las pastorales testifican la transmisión del ministerio de
responsable, mediante un rilO de imposición de manos, que puede ser realizado
por el apóslol o por los "presbíteros" de una comunidad determinada. A su vez,
este rilO eslá llamado a perpetuarse, puesto que a TilO se le recomienda que
"constiluya presbíteros" (Tito 1,5). Y, aunque aquí no se alude expresamente a
la imposición de manos, ésta parece quedar implicada. cuando vemos que en
1Timoteo 5, 22 se recomienda al destinatario que "no impongas las manos pre­
cipitadamente a nadie." Aqul si que resulta lógico suponer que ambas frases
aluden a 10 mismo, pese a la pequefta diferencia de lenguajes.

Tenemos, pues. que la imposición de manos se ha convertido ahora en el
modo de transmitir el carisma dR. dirección dR. la comunidad. El minislerio es
considerado aqul más "hacia dentro," en consonancia con todo el tono de estas
cartas. En Hechos 13, 3, por el contrario, la imposición de manos tenia un
carácter más "hacia afuera:" implicaba el "ser enviado por el Espíritu Santo"
(v. 4) hacia el mundo exterior a la comunidad. En las pastorales. en cambio,
implica ser constituido por el Espfritu Santo como vertebrador de la
comunidad.

Ambos significados 110 deben conlJllponersc del todo, pero su diferencia si
que es clara, y nos habla de dos posibles enfoques del ministeiro eclesial. Por
eso precisamente, y esta será la última observación de nuestro breve análisis.
resulta bien extrafto que en todas las paslOrales no se hable para nada de
relación entre ministerio y presidencia de la eucaristla. Ni cuando se enumeran
las tareas de los obispos-persblteros (cf párrafo 5, 2), ni cuando se habla de la
imposición de manos.

Como conclusión podemos decir tres cosas: La primera, aquel gesto
antiguo y veterotestamentario, que tiene su base antropológica como
manifestación de confianza y acogida,· ha ido recibiendo un significado nuevo
que podemos dermir como confiar el servicio eclesial (transmitiéndolo asl). Se
marca aqul el carácter eclesial del ministerio, que dio titulo a toda esta segunda
parte de nuestro lrabajo: los ministros son efectivamente "hombres de la
comunidad." Sin peljuício de que esos "hombres de la comunidad" puedan
asumir tareas diversas. más hacia el interior (pastorales) o más hacia el exterior
(Hechos).

La segunda, esUl evolución 110 es sino muy lógica. Ella salvaguardó proba­
blememe la identidad de la Iglesia primitiva, en los momentos de su
consolidación. Es una conquista que debe ser mantenida; y las pastorales no
deberían ser denosUldas por eDa como ejemplos de conservadurismo, o
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muestras de un "catolicismo temprano." Ninguna comunidad se mantiene desde
el pwo espoDlaneísmo. Las mismas comunidades eclesiales nacidas de la
refonna hubieron de acabar escribiendo "sus propias pastorales" cada cual a su
manera. La apostolicidad fonnal podrá no ser suficiente ena sola (como antes
dijimos), pero es absolutamente conveniente.

La tercera, decir que es "muy lógica" no significa defender que sea dogmá­
ticamente necesaria e inamovible. Esla conquisla para la consolidación de la
comunidad parece haber brolado de la evolución misma de la historia de la
Iglesia primitiva. Ningún indicio autoriza a decir que procede de alguna
legislación o nonna, dada de anlemano por el propio Jesús. 0, cilando olra vez
a R. Brown: "el hecho de que las pastorales fueran configuradas por el
problema que existía entonces, no ha sido a menudo reconocido. Se ha pensado
que describían un orden eclesial ideal, adecuado para la continuación de la
actividad misionera.".-

6. La necesidad de ser "comunidad alternativa" y la tensión
hacia esa meta

Hay un último punlO que es común a todas las iglesias del Nuevo
Testamento aunque, para esludiarIo, nos Iimilaremos al evangelio de Mateo,·
dado el carácter de síntesis que parece tener esle escrito. Me refiero a la
obligación que tienen los ministros eclesiales, y todos los cristianos, de
configWllf a la Iglesia como "comunidad alternativa" y que esLá en IÚlea con la
ejemplaridad del ministerio que ya hemos encontrado.

La expresión "comunidad alternativa" suscila a veces algunos recelos,
porque podria suponer que la Iglesia pretende "suplanlar" al mundo.· Por eso,
debemos apresuramos a aclarar que nuestra fórmula no quiere decir más que la
de "sacramento de salvación" típica del Vaticano n. Señales visibles
(sacramenlOS) de salvación sólo puede haberlas si se muestra que hay
alrernarivas posibles (por parciales que sean) a la siluación de no-salvación. Y
para mostrar que existen esas posibilidades es por 10 que, en el Nuevo
Teslarnento, Lucas subraya la organización "comunisla" de la Iglesia primera
de Jerusalén (cf. Hchs 2, 43-47 y 4, 32-36). Y Pablo apoya el carismatismo de
sus iglesias, como expresión de que la verdadera comunidad no se construye
impositivarnente y desde aniba, sino por la comunión en la diversidad Y las
Iglesias joánicas tardaron tanto en acepI8r la indispensable BUlOridad eclesial
JIOOlue les parecfa que empaliaba la fraternidad cristiana...

Esta obsesión de moslIBr que son posibles la fralemidad (Le), la igualdad
(Juan) y la libertad (Pablo), o que en CrisIo Jesús ya no hay senor ni esclavo,
ni varón ni mujer, ni judlo ni griego, ele., estuvo presente, de diversas manenlS,
en casi todo el Nuevo TeslarnenlO. Pero es1B obsesión nec:esaria tropieza, ya en
el mismo Nuevo TesIlII1lenlO, con la dureza de lo real, Y con la vetustez de los
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hombres pecadores, quienes se aprovechan de la libertad y de la igualdad para
afinnar su propio egoísmo.

Pues bien, parece haber sido el evangelista Maleo quien realizó mejor la
síntesis enlre ambos principios: enlre la comunidad alrernativa y la comunidad
de este mundo." Mateo establece claramenle la autoridad del minislerio
eclesial pero, a la vez, procura asentar con igual claridad los límites y las
condiciones de esa autoridad. Igual que enlendió como posible salvar al
judaísmo condenando a los judíos, ahora establecerá la posibilidad de salvar la
autoridad condenando sus modos "religiosos" de ejercerse. Esta es el punlo que
nos queda por esludiar y, para eso, alenderemos principalmenle al capílulo 18
de su evangelio.

6.1. Las tres novedades del ministerio cristiano

El capítulo 18 de Mateo recoge bastantes palabras que pueden ser palabras
auténticas de Jesús. Pero las compone de una manera que liene todas las
huellas de ser un trabajo redaccional, obra del evangelista. Por eso hemos de
atender principalmenle a esta labor de composición, que se refieja sobre lodo
en el esquema del capítulo, para poder descubrir sus lecciones.

y esta composición redaccional. parece haber dispuesto las palabras de
Jesús en Ires importantes capítulos de ensenanzas.

El primero es que la aUloridad cristiana no tiene que ver con "ser mayor"
(Mt 18, 1-9). Con esta expresión queda enmarcado todo el capitulo, y el
evangelista subrayará expresamente que este es un criterio "del reino" (cf. v.
3). A la pretensión de ser el mayor se contrapone el "hacerse como nUlos" (vv.
3-4). y cada vez hay más acuerdo entre los exegetas acerca de que el nino no
es citado como modelo de inocencia, ete., sino como ejemplo de pequenez, y
hasta de poco aprecio," de "humillación" (v. 4). Estirando la comparación, en
una breve digresión suscitada por el terna del escándalo de los "pequeftos"" el
evangelista llega a insinuar que hacerse como niftos puede significar incluso
"mutilarse" (cf. 8-9). Lo que supone la máxima inversión del poder terreno que
siempre implica más bien "autoamp\iarse." Estas palabras de los versos 8.9
están claramente sacadas de su toII!exto jesuánico, paIll reforzar la lección que
quiere dar Mateo.

La segunda es que W <JMJoridDd crislÚJlllJ lÍeIIe que ver sobre todo COII la
univerSQUdad y. por eso, COII los ucluldos (MI 18. 10-14). i.Jl mención de \os
niftos Ueva fllcilmente a pensar en loa penIidos, los de afuera. Y Mateo coloca
entonces a conlinllllCión la parlIbola de la oveja perdida (10-14). que también
ha sido sacada del contexto en el cual la pronunció Jesds, y que concluye con
una expresión que también encontnunllS en el apartado anterior. "uno de estos
pequellos" (cf. v. 14 con v. 6).

Hay que valorar la creatividad y la audacia que supone este cambio de con-
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texto: lo que Jesús parece haber dicho de su conducta con los marginados
sociales, lo aplica ahora Mateo a la conducta del minisLerio eclesial: "el Hijo
del Hombre vino a buscar lo que estaba perdido" (v. 11). Para valorar esta
audacia del evangelista, bastaría con pensar que quizás en ningún otro punto ha
sido la autoridad eclesiástica tan poco fiel a Jesús, a lo largo de la historia,
como precisamente en esle punlO. Los clásicos temas de la simonía, del lujo,
del nicolaísmo, del poder terreno... han sido en realidad infidelidades menores
que esa tendencia a vivir y actuar "para sí y los suyos más que para los
perdidos," y a poner su propia alegría en los conservados más que en el
recuperado (que aquí no alude tanto a los materialmente pobres, cuanto a la
universalidad). Esa tendencia que, a lo largo de la historia, ha producido tantas
rupturas de la unidad cristiana. Y es que las autoridades mundanas son siempre
autoridades de una fracci6n (de un partido, de una clase social, ete.). La
autoridad y el ministerio cristianos deberían ser de lodos y, precisamente, por
eso de los más alejados. ¡Qué dificilísima es esta orientaci6n que, además,
suele tropezar con una gran resistencia por parte de las "ovejas" que se amode­
finen como fieles!

La tercera es que la autoridad ha de ser en la Iglesia s610 una instancia
úllima (Mt 18, 15-20). A continuaci6n de la parábola de la oveja perdida,
Mateo propone una serie de normas de conducta práctica, las cuales parecen
subrayar la vigencia de las instancias intermedias, incluso en el campo que
puede ser más decisivo, y es el del delito. Cada cual debe ir a buscar también
sus propias "ovejas perdidas," O perdidas para 11, en lugar de recurrir a que la
autoridad las excluya. Y debe buscarlas aunque él no tiene ningún poder
coercitivo ni ninguna legitimaci6n para tomarse la justicia por su mano. Pero es
que debe buscarlas mediante el diálogo fraterno, comprendiendo cuánto más
vale "ganar al hermano" (v. 15) que reinvidicarse a sí mismo. Pero a los
hombres nos pasa que no somos lo suficientemente libres ni lo suficientemente
fraternos, ni lo suficientemente humildes para hacer bien esa correcci6n
fraterna. Con frecuencia la convenimos en una ofensa vindicativa. Y por eso
preferimos el recurso a la autoridad. mediante la delaci6n o la denuncia
an6nima. Jesús propone OlIO camino infinitamente más noble y más humano. Y
en ese otro camino la actuaci6n autoritaria es s6lo el último recurso. Todo esto
podemos afirmarlo aun sin entrar en los dos puntos exegéticamente discutidos
de este pasaje: qué significa la palabra ekkles(a" y a quién van dirigidas las pa­
labras del v. 18." Dejando abiena la discusi6n exegética, queda clara la pro­
puesta de un camino más fraterno que autoritario. Y el evangelista aftade una
raz6n impresionante: Jesucristo está ya allí donde la fraternidad comienza
(aunque sea entre dos o tres ef. vv. 19·20). No dice Mateo que Cristo está allí
donde el orden se restablece, por necesario que esto pueda ser a veces (ef. v.
18: "reconocido en el cielo")."

y también hay que ailadir que estas lIes observaciones afectan no s610 a la

Digitalizado por: Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
  Universidad Centroamericana José Simeón Cañas 



SOBRE EL MINISTERIO ECLESIAL (ll) 77

autoridad, sino a todos los miembros de la comunidad. Si los componentes de
la comunidad viven buscando cada cual "ser más grande," si viven cenlI1ldos
sobre sí mismos, y con más disposición para la vicloria que para el diálogo
fraterno, enlonces la autoridad tenderá a considerarse como encumbramiento, a
enfocarse como autoeentramiento y a proceder autoritariamente.

Conclusión y fundamenlo de estas eonduclas: Dios es perdón. El último
toque de este lI1lbajo redaccional es que Mateo cierra el capítulo colocando,
precisamente aquí, la parábola del siervo inmisericorde (vv. 13-31). Nos dice
con eslO que el fundamento de lo anterior es que la autoridad de Dios es
perdón, mientras que la autoridad humana (la del siervo cuya deuda fue
perdonada) tiende a ser violencia. La liturgia católica es enormemente profunda
cuando reza aquello de que omnipOlenliam Tuam pareendo maxime el mi­
serando mLJnifesras (que Dios manifiesta su omnipotencia sobre todo per­
donando y teniendo misericordia). Ojalá que esta lex orandi se haga para todos
nosotros, cristianos, un poco también lex vivendi.

6.3. El contraste con las autoridades religiosas

Hay que ailadir que lo que Mateo propone como normas de acción en su
capítulo 18, se ilumina más con las denuncias del resto del evangelio, las
cuales van dirigidas al modo "judío" de ejercer la autoridad: el de los escribas
y fariseos. Muy probablemente la expresión "escribas y fariseos" responde más
al contexto histórico donde Maleo escribe que al contexto en el cual Jesús
vivió y quizás pronunció estas críticas. Por eso, en el subtítulo, me he referido
más bien a la autoridad "religiosa" en general. En cualquier caso, "Mateo es
consciente de que, por sí mismas, las figuras autoritarias comenzarían ine­
vitablemente a actuar como los escribas y fariseos. Y, a través de los ataques
de Jesús a las autoridades judías, Mateo corrige estas actitudes incipientes
dentro de la Iglesia... Para contrarrestar tal peli-gro, insistirá en que la Iglesia
debería gobernar no sólo en nombre de Jesús sino rambi¿n en el esplriru de
Jesús. j6

Esta crítica de la autoridad "religiosa" podríamos reducirla a dos puntos:
imponer cargas innecesarias, que los mismos dirigentes no están dispuestos a
llevar (ef Mt 23, 2-4 Y también el discurso de Pedro en Hchs 15, 10), Y afán
por ser vistos y alabados, por los primeros puestos de los títulos de honor (ef
Mt 23, 5-12 Y nótese la aparición del "ser vistos" también en la crítica a la
religiosidad farisea de Mt 6, lss).

De esta doble fuente es de donde deriva toda una serie de conductas, que
irá denunciando el resto del capítulo 23 y que todas merecen el mismo
calificativo: una autoridad que actúe de acuerdo con los dos principios
enumerados será una autoridad lUp6crira. Y la hipocresía consistirá en cumplir
reglamentos minuciosos para olvidar las grandes virtudes (vv 23-24); limpiar lo
de fuera dejando sucio lo de dentro (25-28); incapacidad para reconocer de
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palabra los pecados que evidencian sus mismas obras (29 ss); mentir con
sutiles distinciones jurídicas (16-22); para acabar "cerrando los mismos ciclos"
que ellos dicen abrir y con cuya apenura pretenden justificar su poder (13-15).

La seriedad enorme de estas observaciones de Mateo la percibió ya san
Jerónimo cuando, en su comentario a este pasaje, tuvo el valor de escribir.
"desgraciados de nOSOItOS a quienes han pasado estos mismos vicios de los
fariseos."" Por eso los ministros y las autoridades de las iglesias hariamos muy
bien en mirar con profundo respeto estas palabras, como palabras dirigidas a
nosotros mismos (que es lo que quieren ser), más que como huellas de un
pasado ya tolalmente vencido y que no nos afecta a nosotros para nada. Mateo
pensaba que la Iglesia podía ser más infiel al sellaría de Jesús por el modo de
ejercer la autoridad (necesaria por otro lado para ella) que no por la ausencia,
de esta autoridad. Y por eso, la tenlación para nuestra Iglesia podría consistir
hoy en aceptar decididamente toda la (necesaria) recuperación de la autoridad
que hace el evangelista Mateo, pero sin incorporar a la vez, todos los
correctivos y las conversiones que el espíritu de Jesús impone a la autoridad. Y
esa pretensión del alrer Chrisrus sin el alrer [esus, como formulábamos antes,
podsía ir a dar a lo que R. Brown califica como "el principio de Caifás:" la
falsa apelación al "pueblo" para justificar las conductas que defienden los
intereses del poder."

7. Conclusiones sobre el Nuevo Testamento

7.1. Desde el punro de vista hisrórico cabe sospechar que en las iglesias
del Nuevo Testamento debió darse una evolución semejante a ésta: de la
estructura "presbiteral" de la Iglesia de Jerusalén (que imitaba el modelo judío
de organización), se fue pasando, durante la misión cristiana, a grupos de
comunidades de organización bastante carismática, pero polarizadas por la
personalidad sobresaliente de algún "apóstol" o carismático itinerante. Al ir
muriendo éstos, renace la forma "presbiteral," si bien ahora con algún
"copresbítero" que sería una especie de primus inter pores. Y de aquí queda ya
preparado el terreno para pasar a la situación del epsicopado monárquico, tal
como la encontramos repentinamente en las cartas de Ignacio de Antioqula."

7.2 Desde el PWI/O de vista teológico brotan algunas conclusiones más.

Primera. Jesús dejó a la Iglesia simplemente el "apostolado." Esta insti­
tución demuestra la necesidad y la eclesialidad del ministerio. La Iglesia
necesita hombres para la misión de la comunidad y hombres para ayudar a la
vida de la comunidad.

Pero Jesús dejó el campo libre para configurarse de modo que pudiera res­
ponder a los diversos desafíos de la misión, la cual constituye el verdadero
mandato del Sellar (ef. Mt 28, 19-20 par.). Enlte ellos estaba también el
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desafio decisivo de la sucesión de los apóstoles. Y, para responder a esos
desaflos, la Iglesia se valió, Ianto de modelos "sociales" ya existentes (ef.
presbiterado judlo), como de la propia experiencia de los apóstoles con Jesús
(colegio apoSlólico y primada de Pedro).

Segunda. Las tareas que se van imponiendo a los primeros minislros
eclesiales caben quizás en este triple campo: ensenar, ayudar, coordinar (o
liderar); lo cual, a su vez, no anda Ian dislante de las weas que Bloch descubre
para todo pueblo o comunidad en marcha." Y todavía podemos aftadir una
pequena palabra sobre cada una de eUas.

EnseíiJJr significa, a la vez, salvaguardar y lransmitir; conservar y actualizar;
mantener y l13ducir. Porque el "depósito" cristiano es vivo. y sólo se lo
conserva cuando se lo mantiene lransmisible. Esta dualidad tiene su riesgo;
pero es mayor aún el riesgo de un conservar literalmente inalterado, que se
reduzca a ser conservación de un cadáver. Los judeocristianos y Pablo, con sus
audacias y su creatividad, fueron más fieles al depósito de Jesús que la primera
comunidad de "fariseos convertidos" de Jerusalén.

Ayudar es una tarea "integral" que se refiere tanto a lo material como a lo
espiritual, sin que quepa contraponer o dilematizar ambas Weas. Desde el
primer momento el ministerio eclesial tiene que ver también con el repano de
pan (Hch 6, Iss). La ayuda espiritual la describe muy bien Hechos 14, 22
(episreridsonres ras psyehas ) como un robustecer los ánimos creyentes. Yeso
incluye, por su misma naturaleza, una dificil pedagogía a dos manos: consolar
y exigir a la vez.

Coordinar y liderar tienen la misión decisiva de mantener la unidad de la
comunidad, en medio de la inevitable y necesaria pluralidad de sus miembros.
FomenlBr la comunión de los diferentes, más que imponer la propia línea
particular, es1B misión del ministerio cristiano." En la comunidad nadie es
seIIor de nadie. como l8mpoco nadie es propiedad de nadie (de Apolo, de
Ccfu...etc.). Y esto vale tanlO de los grupos o personas enlre sl, como por
ref=ncia a sus ministros. Porque todos tienen "un único Dios y un único
SeIIor" (1Ccr 8. 6).

Tercera. Llama en cambio la atención la ausencia de infonnaciones en el
Nuevo Tesl8menlO sobre la relación de los minislrOs de la Iglesia con el culto.
Esta dislancia se marca no sólo por lo que toca a la terminologla, como ya
dijimos, sino por lo que toca a las weas concretas. Santiago 5, 14ss nos ha
dejado una breve referencia a la oración de "los presbíteros" sobre los
enfermos, ungiéndolos con aceite, que quizá enlra más en el capítulo de
"atención a los enfennos" que en el capltulo propiamente "cultual." Juan 20, 23
nos ha conservado una alusión al poder de perdonar los pecados. Pero sobre la
manera de eslrUCturarse esa función (asl como la estrucllua de las celebra-
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ciones de la Cena del Senor)" el Nuevo Teslamento no nos ha dejado ningún
LesLimonio.

Cuarta. En el desempeno de esla tareas, lanto el minisb'O como la comu­
nidad deben atender seriamente a la obligación de intentar ser "comunidad
alternativa" o "comunidad levadura" ante la historia. Esto marca no una
superioridad de los cristianos, pero sí una mLJyor responsabilidad de los
cristianos, precisamente porque la misión cristiana no debe imponer nada,
sino sólo ofrecer buena noticia. Y eso implicaría hoy, para el ministro eclesial,
la gravísima obligación de ser, a la vez, hombre de una eclesialidad in­
cuestionable por lúcida que sea, y también hombre de un profundísimo respeto
a la "imagen de Dios" y a la dignidad divina de todos los seres humanos.
Respeto que es, en sí mismo, religioso, y que deberla b'aducirse en todos los
detalles, aun de su conducta cotidiana.

Quinta. Dentro de este marco hay que anadir que el Nuevo Testamento deja
hoy a la Iglesia una gran Iiberlad para configurarse a sí misma de acuerdo con
las exigencias acLUales de la misión. Esa libertad brota de la variedad y
adaptabilidad que.nos han mostrado los ministerios de las iglesias del Nuevo
Testamento. La configuración de los diversos ministerios eclesiales puede
aspirar hoya una "comunión en la diversidad." Y para mantener esa comunión
el Nuevo Teslamento ofrece ya un punto de referencia que es mediación
privilegiada del seguimiento de Jesús: los pobres. El respeto a ellos, la opción
preferencial por ellos (personal y esb'Uclural), el que todos -"judíos y
griegos"- tengan hoy como constitutivo de su ministerio el "acordarse de los
pobres" (Gal 2, 10). Este último punto es de l')s que más conlribuWn a dar a la
Iglesia ese carácter de "comunidad alternativa" que velamos en la conclusión
anterior.

Vistas estas conclusiones cabe anadir que la aspiración aclua1 de sustituir el
binomio "clérigos-laicos" por el binomio "comunidad-ministerio" se revela
como profundamente neotestamenlaria, y obligatoria para toda la Iglesia de
hoy.

Nos queda por ver si es posible también eXb'aer algunas lecciones de la
evolución del ministerio eclesial a lo largo de la tradición y de la historia
eclesiásticas. (Continuará).

NOTAS

13. CI G. Lohfink. ÚJ Iglesia qlU! Jesús quufa, Bilbao 1986. X. Alegre, "El movi·
miento de Jesús y las primeras comunidades cristianasM

• en Misi6,. Abierta nos. 5­
6 (1987) 28-57.

14. CI E. Schillebeeckx, El "unisrerio eclesial. Responsables dz la eDmJUlidJJd cris­
tiana, Macbid 1983. Soy consciente de que la posici6n de Schillebeeckx quiere ser
mucho más compleja de lo que sugiere mi texlO (el pgs. 66-72). Pero, probable-
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mente, lo que alarmó en este punto pudo ser algunas frases como las siguientes:
"Apostolicidad significa primmiamenle la conciencia que tiene la comunidad de
proseguir la causa de Jesús... En consecuencia, la 8pOstolicidad incluye am­
cretamente: el anuncio sposlÓlico del mensaje propio de Jes'lis. del cual es
inseparable su persona y. en amsecuencia. su muerte y 1U11I'TUCi6n. La in-
•..-prelaCión aposlÓlica del rechazo y de la muerle de Jesús pertenece al núcleo
esencial del evangelio" (p. 73, subrayodos mios).

IS. "APOSlOlicilaS Ecclesiae non ila inlelligc:nda esl DI OI11DeS fideles sint Apostoli. eui
coUectivo modo; ROC ulla cornmunitu JOtes~ gaudct conterendi rninisterium
aposlOlicum, quod fundamentalilm" lb ipso Cbri510 Domino con<editur. Ecdesia
igitur, cum se per Symbola aposlOlicam pro6tetur. prKleI' c:onc:ordi.mn ma¡iaterii
sui cum doctrina APOSlOlorum, c01IIiruülatem t21'rimit I1WMris Aposrolonun. o~
stru¡;IIUQI! su.ccessionis effecuun., vi cuiUl missio apostolica usque lid
conswnmationen sec:ulorum penn8lleal oporteL
Huiusmodi Apostolorum successio, qua Ecclesia IOla constiwitur 8plstolica. per­
Linel Id vivam Traditionem, que inde ab inirio in Ec:clesia faeta est atque esse
pergit fOnDa vitae ipsius Ecclesiae. Quare a redO lranUle tJberral qui huic vivae
Tradilu:mi singll.las ScripllUarum partes opponuns, D quibus üu ad alias s1rllCtwras
deducere vo/¡w" (Ill, 2).
El primer subrayado viene a resumir la. postura. de la CongreS8Ción de la fe. aun­
que no del.a1la cuál es el contenido exacto de esa SlrUC'lUQ sucussionis que aqul
vamos a considerar como la imp)sici6n de manos hecha con esa intención. En el
segundo subrayado la Congregación parece conceder que esa p)sbln. no deriva de
la Escritura (que incluso puede ser contrapuesta a ella). sino de la tradición de la
Iglesia. y, lo que es mis sorpmIdente, parece privilegiar la aulOriclad de esa
tradición &ente a la de la Escrinua. Hay aqur un punlO que JllIMCO necesi.... 1DI

estudio ulterior.
16 Cf R. Brown, ÚJ cOl7llUlidDd iUl di.sr:(p.1o tJnI4do, Salammca 19113; TM Epi.stla

o/ JoIm, Londres 1983. O. Tullí, Jesús y el ev<JIIIlelio en ¡,. corruutidDd jo4niI;a,
Salamanca 1987. R. Schnackenburg, El evangelio iU S<III J-. Barcelona 1980. J.
A. Estrada, ÚJ Iglai4 ¿lnstiluci6n o carisma?, Salammca 1984, cap. 4.

17. Ejemplo< en O. Tuñl. Op. cit. 36... Son clásicos tanID la referencia a la ..puisión
de la sinagoga pltra quien confiese que Jesús ea el mear.., como la desipaci6n de
los adversarios como "los judlos." Ambu coaas responden al IIIDmenlo hial6rico
que vive la comunidad y m al que vivi6 Jan1s.

18. En Myslujum Salulis, m, 2 (ed. castellana) pp. 215-217.
19. "Puede represen'ltr el último esladio de los escriroa joálicoa." (LQs iglesi4J q... los

ap6stoles nos iUjarofl, Bilbao 1986, p. 120. Pero en su amplio comentario al
cuarro evangelio -Madrid 1979- Brown m ae pronllllCia sobre la fecha del cap.
21).

20. Ver sobre todo: G. Albarigo, C/Uesa ConcjliDre. Brescia 1981. AdenW: w.
Ulbnann, TM orjgins O/1M greal Sclúsm, Londres 1948. B. Thiernoy. F"",,­
dalio"" O/1M conciliDr lheory, Cambridge 1955. P. de Voogh~ El coru:ilimismo
en los coru:ilios iU ConslanzG y B",jleJJ (en. O. Rousaeau, El concilio y 1m
coru:ilios, Madrid 1962),más sus articulo. en IstiNJ (1963, 57-16) e IreniJ-on
(1963, 61-75) Y Les po.voir. d. Concile el rllJlStlrill <1M pape. Paría 1965.
También H. Jedin, ManMaliU historia iU ¡,. 19~sia, Ban:e1ona 1973 (vol 4). Un
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resumen sencillo y muy claro de todo el eslado de la cuestión lo ofrece H. KUng.
Estrucruras de la Iglesia. Barcelona 1965. pp. 265-310.

21. ef. en G. Alberigo (op. cit. 246) los testimonios de Giovanni de Ragusa y Ludolr
von Sagen. Todavía, cuando en BasiJea se comiencen a desorbitar las cosas y
Eugenio IV (sucesor de Marlín V) piense en disolver el concilio. el cardenal
legado Cesarini le escribirá que "si alguien dice que los decretos de aquel concilio
(Constanza) no son válidos, deberá confesar también que la deposición de Juan
XXHI. hecha en razón de aquellos decretos. no [Uvo valor. Y si no lo tuvo,
tampoco la elección de Martín V que se hizo cuando aquél todavía vivía. Y si
Martin V no fue papa, tampoco lo es vuestra santidad.. .... (Cita completa en H.

KOng. op. á/. 276).
22. Algo parecido cabría decir de 00"0 de los textos de la Iglesia primera que suelen

presentarse tomo decisivos para reinvindicar una apostolicidad meramente fonnal:
me refiero al libro In del Adversus Haereses de lreneo. Tampoco pretende allí
Ireneo erigir una pUTa apostolicidad fonnal en criterio universal. de aJXlslolicidad,
sino que hace más bien un argwnento ad homifU!m en un momento de crisis, en
el que los herejes apelan al evangelio de Jesús, pero pretenden tener ellos un
conocimiento mejor de ese evangelio, accesible sólo para ellos y que. o vendría de
una transmisión secreta hecha por los apóstoles, o superaría incluso el grado de
conciencia. evangélica que habían a.lcanzado éstos en su momento. Ireneo les toma
la primera palabra y arguye: vamos a examinar pues aquellas iglesias de las que
sabemos que fueron fundadas por algún apóstol y mantienen desde aquel
momento una sucesión ininterrumpida; a ver si en esas iglesias se afIrma algo de
lo que dlcen los herejes. Y argwnenta:" La b'adici6n de los apóstoles está bien
patente a todo el mundo, y pueden contemplarla todos los que quieran conocer la.
verdad. En efecto: podemos enumerar a los que fueron instituidos por los
apóstoles tomo obispos sucesores suyos hasta nosollOS; y éstos no ensei\aron nada
semejante a los delirios (de los herejes). Porque. si los apóstoles hubiesen sabido
'misterios ocultos' para ser enseñados exclusivamente a los 'perfectos' a escondidas
de los demás, los hubiesen comunicado antes que a nadie a aquéllos a. quienes
confiaban las mismas iglesias, puesto que querían que éstos fueran muy 'perlectos'
e irreprensibles (cf \Tim 3, 2) en todos los aspectos. dado que los dejaban como
sucesores suyos para ocupar su propia función de maestros" (llI. 2,1). Y poco des­
pués. "Si surgiese alguna discusión. aunque fuese de alguna cuestión de poca
monta. ¿no habría que recunir a las iglesias antiquísimas que habean gozado de la
presencia de los apóstoles, para tomB!' de ellas lo que fuese cieno y claro acerca
de la cuestión en litigio?" (111. 4,\). Aqul ni siquiera es la autoridad formal de esas
iglesias lo que se reivindica, sino la posibjlUJiJd """erial tU que ellos hayan
mIVIIenido más um:la"umle la ense~a de /os apóstoles por sus condiciones
privilegiadas.
Mú a1ln, lreneo supone que hay lDl momento ... que los apóstoles consignaron
lBmbiál por escrito su prMicaci6n, potque "ni oiquiera querían ....... co­
municación oral con alglDlO que pudiera desfigurar la verdad" (111, 3, 4). Con ello
-y por as/ decir- la apo6lOlic:idad meramente mBlaial y la fonnal han quedado
suficiente e inseparablemenle unidas. De modo que ... adelante, la apelación a la
autoridad apostólica hal"" de ,ar /ambiJ" apelación al contenido de esa auto­
ridad. y esle momento son los escrito' del N. T. y, mb ... COIlCIeto, los
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evangelios: todos ellos (según parece creer Ireneo) se rcmiLcn ininterrumpidamente
a alguún apóstol y en ellos se contiene el testimonio de Jesús. Pero aun así ­
continúa- la SÚllesis plena de ambas formas de aposlolieidad sólo se encuentra si
se loman los cualro a la vez .Y si se lOma uno de ellos aisladamente y sin los
oUas, puede romperse ocra vez la continuidad con los ap6stoles. por muy formal
que sea la sucesión. Y esto -aruma Irenea--- es lo que hacen los ebionilas con el
evangelio de Mateo. los marcionitas con el de lAlcas, algunos gnósticos con el de
Marcos, y los valentinianos con el de Juan (ef. 01, 11. 17).
A una conclusión parecida nos llevaría el análisis de otro texto clásico: el de
Tenuliano De praescr;p,;one haerelicorum 32. con su célebre grito: edanJ ergo
origines ecclesiarum suarum... etc.

23. Cf J. Roloer, Hechos de los Apóstoles, Madrid 1984. J. Rius, El camino de Poble
a la misión de los paganos. Comentario aegético a /fechos 13·28. Madrid 1984.

24. Todo parece indicar que Hechos 8. 555. no se refiere al apóstol Felipe, sino al diá·
cono del mismo nombre de quien se habla en 6, 5. Pues la primera predicación en
Samaría tuvo lugar durante la huída de Jerusalén, cuando "al ir de un lugar a Olro

los dispersos iban anunciando el mensaje" (8, 4). Esto mismo parece confirmar

Hechos 21, 8 donde aparece Felipe "el evangelista" y se aclara que "era uno de
los siele." Cf J. Roloer, Op. cit. 183-84.

25. En esa autoridad natural hay también tensiones entre la línea del respetado
Santiago "hennano del Señor" y la línea más universal de Pedro. Con clara
ventaja para éste.

26. Los datos sobre Pablo en Hechos 9-15 no parecen fácilmente armonizables con 10
que el mismo apóstol dice de sí en Gálatas 1-2. Para las cuestiones históricas
remilO otra vez al libro de Roloff, si bien conviene notar que el prologuista de esa
obra considera como uno de los ptmtos más inaceptables "la vinculaci6n --o
desvinculación- de Pablo con respecto a su comunidad de Antioquía" (p. 15).

27. De diáconos en realidad no habla pala nada el texto de Hechos 6. !ss., salvo el
uso genérico de la palabra "servicio:' que vale tanto para el reparto de bienes (6,
2) como para la prediclICion de los apóstoles (6, 5).

28. Véase sobre esle punto el excelente artículo de R. Aguirre, "lA Iglesia crisli""" de
Alllioqula de Siria", en RLT 10 (enero-abril 1987) 63-88.

29. Aunque ahora rralamos de preseluar lo que Locas describe y no la realidad
hisl6rica. puede ser bueno advertir que más de un exégeta considera que la
observaci6n de Hechos 14,23 está \DI poco leñida por la idealizaci6n que realiza a
veces Locas. Hay otros daros que testificm que no todas las ciudades de la. misión
paulina teman ya presbíteros. (Cf R. Brown, lAs iglesias que les Apóstoles nos
dejaron, Bilbao 1983, p. 33).

30. TodavCa la Iglesia posterior se verá obligada a veces a distinguir enrre una
cheirOlonla (o irnJl95ici6n de manos en el sentido de transmisi6n de poderes) y la
mera cheirotDÚ2 (o. simple instalación en lDl cargo). Ver parte ID de este trabajo.

31. En la segurda parte de Hechos, al hablar de los viajes posteriores de Pablo, se
utiliza más bien la palabra '1os disclpulos" (cf. vg. 21, 4 Y 16). Quizá la
designaci6n es intencionada eumdo se rrala de cristianos no conocidos. Pues, al
llegar a Jenlsalén, vuelve a hablarse de "los hennanos" (21, 7).

32. Al menos según la presentaci6n de Hechos que quizá mezcla las conclusiones del
concilio con las del postconcilio. Pues Pablo en Gálatas 2 no presenta las cosas
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33.

34.

35.

36.

37.

38.
39.
40.
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CLlanto Lucas no parece haber participado en el
así, y rcsulLa más fidedignO porircniSla en los conflictos ec1esiales.
concilio y, además. tiende a~ tul. til. 77. Si la porn.eia de Hechos 15. 29 alude
el LevíLico 18, más R. Agul:rintios 5. 1. podemos añadir que Pablo (que no
a la misma conducta que 105 preceptos rererentes a los alimentos). fue en

""esoparece haber acatado en r ación de este otro punto.
cambio muy severo en ]a ep 1C "plSlorar a esa actividad cslIUcluradora y conSCT­
Expresamente no quiero llBJTlaJ mO se h8l:e por ejemplo en las llamadas "canas
vadora de. 10 adquirido (tal:~a de cllJll~io hist~ri~ tan"profund~. el cuidado
pastorales'); pues hoy. en ti conveT1idos o de naCimiento, es prácticamente un
"pasloral" de Jos crisliaJlos nO enle conservador. En este sentido creo que se habla
trabajo misionero y no JTIcrarn eJización:' Remito a la conclusión de este trabajo

.• da evagcon raz6n de una segun
(IV,I). . es hoy muy cuestionada por los exégetas y, al
La filiación paulina de Ere510~ eclesiología es muy distinta de la 1Corintios.
menos. sí cabe afinnar que e una eclesiología de la comunidad local, en
Mientras ésta última ctlfta ~ teOlógicamente muy elaborada de la Iglesia
Efesios encontramos Wl3 VlSlirtJI1aculada del Señor, el cuerpo de Cristo o sa­
universal : ella es la e~sa de todo en El, la pleni ficación del Cristo- total que
cramento de la recaPitulaCl~ e se cristifica la realidad (e! l. 20-23). Nada de
va llegando a sí mis~o ~ : embargo, Y para lo que ahora nos inrere~ es
est~ .aparece ~n ~ Connli05~ferencilydest~ar el, punto que ~bas cartas b.~en
legmmo prescmchr de es tB minisltrios cansmáucos en la unidad del Espmtu,
en común: una diversidDJ1 de, local ode la universal.

I¡ICSiI
sea que 0$10 se diga de la de Filipenses (l. 1). donde Pablo. además de la
Con la excepción del Ssl~1e sUS "obispos y diáconos," eKpresión que tiene
comunidad, menciona exp veremos en las pastoraJes, y que debe obedecer a
el mismo sentido que lu~gO e. lOd&S las dem6s veces que saluda o se despide,
algún dalO hisl6rico, puestOdqu"IOS ssntoS," "los hermanos" o "la iglesia." Y, en
Pablo habla genéricam~te ~son.jc:s con funci6n concreta. suele hablar de sus
lodo caso, si quiere aludlC I ¡ba'IJI."

"colaboradores" o ''105 que D' ~Ie que, ttas esas iglesias carismáticas, está la
Habrá que recordar no ob5~ debió ser un hombre apasionado y un tem­
autoridad última de Pablo, se nora muchas veces en su mismo afán de
peramento aUlOritario. lo que ali2JI' mú despacio su conducta en aJgunos casos
dominarse. Sería interesante ~ inet5NOSO de Corinto. o la discusión sobre las
en los que inlervino. corno~ conttadecir sus propios argumentos ("-pero
mujeres. en donde él ¡nisI1\0 acabar reculmdo de su inflexibilidad inicial y
en CrislO no es así"...) para • vúSe lo que diremos en la conclusión de esle

redu~iéndola a una :'~S~:ddministerio en la 2Corintios y la manera como
trabajo sobre la espmBlaJid SU IUloridad.
Pablo concibe o quieree~ 3 6· TilO 2, 12...
Ver asimismo lTim 6. 9; 1 "'d; ,~ITim 5. 20.
Nótese, p. ej., la alusión al:.P'" n' en'" en la Iesis de 1. Rius Camps sobre la
Digo "en su rectacción 8'ru '. de esas cutas, precisamente en los pasajes más
¡nsunta intetpOlaciÓll post"'OIel que no estoy capacilado para pronuncianne. Cf
"aulOrilarios," punlO~so~/IIlIÚlSWmJJTtyr. P.l.O.S.• Roma 1980.
Tire fOIlT aUlhmtic ~UtfS1 ¡
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41. Esta indistinción llega al menos hasta san Jerónimo, quien identifica diáfanamenle
obispos y presbíteros (el PL 21, 1192 Y 26, 252): "El ap6slOl enseña claramente
que son lo mismo los presbíteros que los obispos... (sigue comparando Hchs 20.
28 con Tito 1, 5ss). El que más tarde se eligiera uno para p:merlo al frente de los
demás fue como remedio para las peleas. y para evitar que, tirando cada cual para
su lado, desgarraran la Iglesia" (Episl. ad Evongelum ).
"Por tanto, es lo mismo el presbítero que el obispo. y las iglesias se gobernaron
por un consejo presbiteral hasta que, por insinuación del demonio. aparecieron las
pasiones en el religión. y comenzaron a decir; 'yo soy de Pablo, yo de Apelo, yo
de Cefas' (lCor 1, 12). Pues, cuando cada cual pensaba que los que bautizaba eran
'suyos' y no de Cristo, se decidió en todo el mundo que uno de los obispos fuera
puesto al frente de los restantes, y que le tocase el cuidado de toda la Iglesia, para
mancar gérmenes de cismas" (Comen1ario a Tito l. 1.5). Ambos textos parecen
responder a los hechos históricos y al Nuevo Testamento. Por eso suscitan la
pregunta: si en un momento dado file leg(timo cambiar en un sentido para evitar
los cismas ¿no podrá. ser legítimo en airo momento cambiar en otro sentido -que
liene además avales en la tradición- cuando la inercia hist6rica haya hecho del
centralismo o del autoritarismo males serios para la Iglesia?
Las últimas huellas de este modo de ver llegan nada menos que hasta el siglo XV.
cuando dos papas concedieron poder para conferir las 6rdenes sacerdotales a
personas que no enm obispos (Bonifacio IX en 1400 al abad de Sainl-Osilh, y
Martín V en 1427 al abad de Altzelle: el DS 1145 y 1290). Ambos datos crean
serias dificultades a nuestra manera de pensar. Se ha llegado a decir que tales
bulas eran inválidas porque el papa se habIa salido de su poder, o que con/erre
ordin.es sólo signifICa que el abad pod/a llamar Q elllJ/qw.r obispo aunque no
fuese el ordinllrio... La respuesta mlis común suele ser que los presbíteros que
recibieron esos p>deres sólo podrían ordenar vüidame:nle en los casos previstos
por el indulto prntificio. mientras que un obispo siempre ordenará válidamente
allJ1'lue lo hiciera contra la volunlad del papa (el J. Lecuyer, en la obra en
colaboración. de G. B"",una, lA Iglesia del Vaticono 11, 1, p. 884). Sin embargo,
es posible que esta rapuesta merezca un examen más atento. El ministerio
eclesial no es el bautismo. Y hoy no creo que haya muchos que consideren
sineel'lmente v61idas las ordenaciones del Palmar de Troya. Pero quizás no hemos
reflexionado suficientemenu: cuál es el elemento que invalida 16gicamente esas 6r­
denes. a pesar de su mrrea:i6n cEm6nica. Quizás a partir de aquí podría surgir otta
pregunta ulterior y no exenta de interés en estos momentos históricos: ¿estamos
tan seguros de que el universal colegio apostólico con su cabeza no tiene acaso
poder para declarar inválidas las órdenes que en el futuro puediera conferir Mons.
Lefebvre? ¿O cabe hablar I8JJ1bim aqul de lUla falta de aposlolicidad "material"
en una sibJaci6n lfmile, semejante a la del concilio de Constanza que antes
comentamos? ¿No te:ndria eso que ver con la "intención de hacer lo que hace la
Iglesia" que se considera necesaria P"'" lOdo sacramenlO? ..
EsIO liberarla a la Iglesia de muchos falsos miedos a chantajes, que no hacen más
.ue obataculizar su misión. Sólo convendrla quizás -por razón de la seriedad del
asun~ que en decisión fuese asumida. mmo hemos dicho, "por el 1D1.i.versal
colegio apos16lico junIO con su cabeza."

Digitalizado por: Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
  Universidad Centroamericana José Simeón Cañas 



84 REVISTA LATINOAMEIUCANA DE TEOLOGIA

así, y resulta más fidedigno por cuanto Lucas no parece haber participado en el
concilio y, además. tiende a ser irenista en los conflictos eclesialcs.

33. Cf Levítico 18, más R. Aguirre, arl. cit. 77. Si laporneia de Hechos IS, 29 alude
a la misma condUCla que lCorintios S, 1, podemos añadir que Pablo (que no
parece haber acatado en ex.ceso los preceptos rcferentes a los alimentos), fue en
cambio muy severo en la aplicación de este atto pWlto.

34. Expresamenl.e no quiero llamar "pastoral" a esa actividad estnlcluradora y conser­
vadora de 10 adquirido (lal como se hace por ejemplo en las llamadas "cartas
pastorales"); pues hoy. en una época de cambio histórico tan profundo. el cuidado
"pastoral" de los cristianos no convertidos o "de nacimiento," es prácticamente un
trabajo misionero y no meramente conservador. En este sentido creo que se habla
con razón de una "segunda evagelizaci6n." Remito a la conclusi6n de este trabajo
(IV, 1).

35. La filiaci6n paulina de Efesios es hoy muy cuestionada por los exégetas y, al
menos, sí cabe afirmar que su eclesiología es muy distinta de la lCorintios.
Mientras ésla última carta posee una eclesiología de la comunidad local, en
Efesios encontramos una visi6n teológicamente muy elaborada de la Iglesia
universal : ella es la esposa inmaculada del Señor. el cuerpo de Cristo o sa­
cramento de la recapitulaci6n de todo en El, la plenificaci6n del Cristo·lOtal que
va llegando a sí mismo confome se cristifica la realidad (ef 1, 20-23). Nada de
esto aparece en lCorintios. Sin embargo, y para lo que ahora nos interesa, es
leg(timo prescindir de esta diferencia y destacar el punto que ambas cartas tienen
en común: una d;versidad de ministerios carismáticos en la unidad del Espíritu.
sea que eslO se diga de la Iglesia local. o de la universal.

36. Con la excepción del saludo de Filipenses (1, 1), donde Pablo, además de la
comunidad, menciona expresamente sus "obispos y diáconos," expresión que tiene
el mismo sentido que luego veremos en las pastorales. y que debe obedecer a
algún daoo hist6rico. puesto que, todas las demás veces que saluda o se despide,
Pablo habla genéricamente de "los santos," "los hennanos" o 'la iglesia." y, en
todo caso, si quiere aludir a personajes con funci6n concrel.a, suele hablar de sus
"colaboradores" o '10s que trabajan."

37. Habrá que recordar no obstante que, tras esas iglesias carismáticas, está la
autoridad 'Última de Pablo, que debió ser un hombre apasionado y un tem­
peramento autoritario, 10 que se nota muchas veces en su mismo afán de
dominarse. Sería interesante analizar más despacio su conducta en algunos casos
en los que intervino, como el incestuoso de Corinto, o la discusión sobre las
mujeres, en donde él mismo parece contradecir sus JB'opios argwnentos ("-pero
en Cristo no es as(.....) para acabar reculando de su inflexibilidad inicial y
reduciéndola a \Ola "costumbre." Véase lo que diremos en la conclusión de este
trabajo sobre la espiritualidad del ministerio en la 2Corintios y la manera como
Pablo concibe o quiere ejercer su autoridad.

38. Ver ..Imismo 1Tim 6, 9; lTim 3, 6; TilO 2. 12...
39. Nó....., p. ej., la alusión al miedo en lTim 5, 20.
40. Digo n en su redacción actual," para no entrar en la tesis de 1. Rius Camps sobre la

preslDlta interpolación posterior de esas canas, precisamente en. los pasajes más
"autoritarios." punlO &te sobre el que no estoy capacitado para pronunciarme. ef
The/OUT _lIImlic /elle" of Ignolius lhe mDl"lyr, P.tO.S., Roma 1980.

Digitalizado por: Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
  Universidad Centroamericana José Simeón Cañas 



SOBRE EL MINISTERIO ECLESIAL (lI) 85

41. Esla indistinción llega al menos hasta san JefÓnimo, quien identifica diáfanamente
obispos y presbíteros (ef. PL 22, 1192 Y 26, 252): "El apóstol enseña claramente
que son lo mismo los presbíteros que los obispos... (sigue comparando Hchs 20,
28 con Tito l. Sss). El que más tarde se eligiera uno para p:merlo al frente de los
demás fue como remedio para las peleas, y para evitar que, tirando cada cual para
su lado, desgarraran la Iglesia" (Epist. ad Evongelum ).
"Por tanlO, es lo mismo el presbílero que el obispo, y las iglesias se gobernaron
por un consejo presbiteral hasta que. por insinuación del demonio. aparecieron las
pasiones en el religión, y comenzaron a decir; 'yo soy de Pablo, yo de Apolo, yo
de CeCas' (ICor 1, 12). Pues. cuando cada cual pensaba que los que bautizaba eran
'suyos' y no de Cristo, se decidió en todo el mundo que uno de los obispos fuera
puesro al frente de los restantes, y que le tocase el cuidado de toda la Iglesia. para
arrancar gérmenes de cismas" (Comi!nJario a Tilo 1, 1.5). Ambos textos parecen
responder a los hechos históricos y al Nuevo Testamento. Por eso suscitan la
pregunta: si en un momento dado fue leg(timo cambiar en un sentido para evitar
los cismas ¿no podrá ser legítimo en otro momento cambiar en otto sentido ---que
tiene además avales en la Iradición- cuando la inercia histórica haya hecho del
centralismo o del autoritarismo males serios para la Iglesia?
Las últimas huellas de este modo de ver llegan nada menos que hasta el siglo XV,
cuando OOS papas concedieron poder para conferir las órdenes sacerdotales a
personas que no eran obispos (Bonifacio IX en 1400 al abad de S&inl-Osilh, y
MartIn V en 1427 al abad de Altzelle: cf. OS 1145 Y 1290). Ambos dalos crean
serias dificultades a nueslra manera de pensar. Se ha llegado a decir que tales
bulas eran inválidas porque el papa se había salido de su poder. o que con/erre
ordiNs sólo signifICa que el abad podiLJ llamm a elliJ/qWer obispo aunque no
fuese el ordinario... La respuesta más común suele ser que los presbíteros que
recibieron esos poderes sólo podrían ordenU' válidamente en los casos previstos
por el indulto pontificio. mientras que un obispo siempre ordenará válidamente
aunque 10 hiciera contra la voluntad del papa (ef. J. Lecuyer, en la obra en
colaboración, de G. Boraun.. La Iglesia del Valicono /l, 1, p. 884). Sin embargo.
es posible que esta ~puesta merezca un examen más atento. El ministerio
eclesial no es el b81ltismo. Y hoy no creo que haya muchos que consideren
sincerlD1\ente v61idas las ordCIUICiones del Palmar de Troya. Pero quizás no hemos
reflexionado suficientemente cuál es el elemento que invalida lógicamente esas ór­
denes, a pesar de su conea:ión clll1ÓniCL Quizás a partir de aquí podría surgir otra
~gunta ullmior y no exenta de interés en estos momentos históricos: ¿estamos
tan seg\D1)S de que el universal colegio apostólico con su cabeZA no tiene acaso
poder para declaror invlilidas las 6rdenes que en el funuo puediera conferir Mons.
Lefebvre? ¿O cabe hablar también aquí de una falla de IIpOslOlicidad "maleriaI,"
en una situación límite. semejante a la del concilio de Constanza que antes
comentamos? ¿No lendrfa eso que ver con la "intención de hacer lo que hace la
Iglesia" que se considera necesaria plUll todo sacramento? ..
EsID liberarla a la Iglesia de muchos falsos miedos a ehar"ajes. que no hacen mis
'1110 obstaculizar su misión. S610 gonvendrla quizás -por razón de la seriedad del
asun.~ que esa decisión fuese asumida, como hemos dicho. "por el universal
colegio apool6lico junIO con su cabeza."
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42. "Die Normali\:iliit der AmJsvorslel/ungen in der Pas,oralbrie/en", en Theo QuaTl.
157 (1977) 93-106. Resumido en Selecciones de Teologlo 17 (1978) 287-294.

43. También aquí volvemos 8 enCQnttar la función de ejempl3Iidad antes aludida.: hay
que apacentar "no por sórdida ganancia" y no "como tiranizando," sino "siendo
modelos del rebaño" (vv. 2·5). Detalles tantas veces olvidados.

44. "De hecho. Pablo podía no reunir varios de aquellos requisitos que las pastorales
exigían de los presbíteros-obi5pos... Precisamente fue esa vitalidad tempestuosa y
su disponsici6n para luchar cuerpo a cuerpl por el evangelio, 10 que convirtió a
Pablo en un gran misionero, pero tales cualidades no le habrCllIl hecho simple
supervisor de la comunidad establecida" (Las iglesias que los apóstoles nos
dejaron. p. 35). Y más adelante: "la confianza en la prudencia de tales líderes fieles
al pasado crea una lendencia que no favorece las innovaciones necesarias para una
misión dmámica... las aUloridades eclesiales lo mismo que los seglares han
juzgado 11 los paslores frecuentemente en base a las líneas propuestas en las
pastorales" (ibid. 41).
La verdad de esta observllción la pone de relieve la actual línea de nombramientos
episcopales en todo el mundo: cabe decir que hoy ya no se nombra obispos a los
pablos, sino a los timoteos...

45. En este sentido habría que añadir que los viajes de Juan. Pablo 11 no son
propiamente viajes misioneros (y ¿cómo podrían serlo, por lo demás, en las
condiciones en que se realizan?), sino que pretenden ser ante lodo refuerzos de la
organización eclesiástica. En ellos no se anuncia el evangelio (que puede darse por
supuesto o por ya anunciado), sino más bien principios "naturales" o controvertidos
de moralidad, e imperativos de identificación eclesial. Pero es que tampoco es
propiamente el "anuncio" 10 que aHí impona.. sino el movimiento de masas y el
especláculo que entra por los ojos.

46. y que había sido utilizado por el propio Jesús (ef. M. 19, 15; Me 6, 5).
47. Op. ciJ. 451. Sobre la normatividad de las pastorales véase también el articulo

citado en N. 42, opuesto a la concepción de H. Schlier que, de hecho, erige las
pastorales en única nonnaliva eclesial. Según Lohfink tomar las pastorales tll1 cual
como nonnativas implicaría 111 nonnatividad del matrimonio de los ministros.
Nonnativo en las pastorales es lo afectado por los conceptos de paralhike o
didaslcalia. Transcribo las conclusiones según la traducción de Selecciones de

Teologla ; "Dios confió el evangelio 11 Pablo, éste lo confió como parathike a
Timoleo y Tito y éstos a su vez 11 otros. Es pues una sucesión de doctrirr/J, de
enseñanza y no del poder ministerial ... Las pastorales saben que, sin un ministro
en las iglesias locales. la transmisión del evangelio no es posible. Y por esto
hablan mucho del ministerio. Pero no para establecer estrUcturas delenninadas del
ministerio. sino para garantizar la fiel transmisión de la par(Jthe~... Si le
preguntáramos al autor de las pastonles si 10 que él propiamente quería en una
determinada estructura ministerial como nonna para la Iglesia. respondería: 'No, no
quiero un determinado ministerio. sino el evangelio como nonna para la Iglesia. A
ustedes les lOca crear el ministerio que :s el mejor garante de la lransmisi6n y
realización del eVllIl8elio'..."(293.94).

48. Para la eomlD1idad de Marcos ef. X. Alegre, arl. ca, 36-40.
49. Suspicllcias de este tipo se fonnularon IJUma contrll lA a1ternaJiva. cristiana • de
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1.M. Castillo y. más recientemenle, contra Lo. Igli!sia que Jesús quería. de G.
Lohfmk.. Este autor habla preferenlemente de "comunidad de contraste." Jan
Sobrino suele decir a este propósito que (al menos para la Iglesia latinoamericana)
le resulta mucho más exacta la expresión de "comunidad levadura."

50. Ver R. AguiITe en RLT (eir) p. 81.
51. el. p. ej., P. Bomar<!, El evangelio según san Maleo (Madrid 1983) p. 389: "en

la Palestina del tiempo de Jesús, como en el mundo antiguo en general. el niño es
un ser débil, sin pretensiones, cuya humildad es más social que subjetiva; no tiene
nada que decir en la sociedad y debe limitarse a obedecer las órdenes que se le
dan; como los pobres en Mateo s610 puede 'recibir' con alegría lo que se le
ofrece." Esto mismo sugiere, en el pasaje paralelo de Marcos (9. 36), la línea
previa (35b).

52. Mateo empalma este escándalo con el tema anterior de los pequeños, suprimiendo
los versos inlennedios que aparrecen en Mc 9, 38-41.

53. ¿La Iglesia lUliversal? ¿La comunidad de Jerusalén? ¿La comunidad de Antioquía
que, según muchos, es la com\Dlidad en la que escribe Mateo? Y también ¿la
totalidad de esas comunidades o sus dirigentes? ele., ete.

54. Predomina la opinión de que Jesw. se dirige a todos los discípulos (ef. 18, 1: Di
maIMtai ). Sin embargo véase, p. ej., Mt lO, 1; 11, 1, donde 10s "discípulos" son
expresamenle los doce (IDUS dOdekJJ 11JiJlhilas ).

55. Todos los comentaristas manifiestan una gran extrañeza por los calificativos que
Mateo usa a la hora de formular la sentencia: "sea para Ú como pagano y
publicano." Pues precisamente ambos términos designan el objeto de una be­
nevolencia especial de Jesús ("amigo de publicanos," ele). Por eso me atrevo a
sugerir si no será que la frase "renlo como pagano y publicano" no significa
propiamente: lénlo como excluido y digno de condena, sino más bien esto otro:
lénlo como alguien a quien hay que recuperar.

56. R. Brown, Op. eil. 132 y 134.
57. Vae nobis miseris ad quos phariseorum vitia Iransierunl (PL 26, 168).
58. "A menudo las iglesias funcionan de la manera que yo llamo 'el principio de

Caifás' cuando encuentran un líder molesto: es mejor eliminar uno a que perezca
toda la institución (Jn 11, 50). Puede que ese principio sea sociahnerue inevitable;
pero su mismo origen nos lleva a que el designarlo como BSpecID negativo no sea
demasiado duro" (op. cit. 41).
Otro ejemplo de este modo de proceder lo enconlramos en los criterios utilizados
cuando el proceso del famoso arzobispo Carranza y que ya he citado en otros
lugares: "si una vez prendían a un hombre, aunque no hubiese hecho por qué, le
habían de levantar algo porque no pareciese que le habían prendido livianamente,"
porque por lo visto "es menor inconveniente que padezca uno, que no hacer
sospechosa su autoridad y oficio" (CI. ambas citas en mi Proyecto de hermaM.
Visión creyenle del hombre, p. 191).

59. En cambio, la lClemente (fechada hacia el año 95) y que establece ya muy clara­
mente el principio que llamamos de apostolicidad "formal" (los apóstoles allí
donde predicaban iban estableciendo epislcopous kai dialcoMus y éstos a su vez
nombraron ouos sucesores), parece reOejar todavía la misma orglUlización del
consejo presbiteral que vimos en las pastorales (ef. lC/em 42,44,47).
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60. Respecto a la clásica "triple potestad" (de maestro, rey y sacerdote) hay que decir
que no está tan distante de esta clasificación, si bien mantiene la IUTlbigüedad del
término "sacerdote" enb"e lo cúltico y 10 solidario. Y hay que decir además que
esas tres palabras s610 pueden ser leídas desde su significado crislológico y no
desde su significado mundano. Apelar, p. ej., a la realeza de Cristo, para justificar
el poder temporal de los papas, es una de las atrocidades que se han cometido a lo
largo de la historia. y mUeSb'8 los peligros de esas falsas lecturas no crislológicas.

61. "Unidad en lo necesario, libenad en lo dudoso, caridad en lOdo." Este célebre prin.
cipio agustiniano es el que hoy en dfa se ve seriamente amenazado por todos los
"judeopalestinos" de nuestra Iglesia, que no soportan lo dudoso y que s610 parecen
querer de la iglesia su propia seguridad y comodidad. Y por eso leen la f6nnula
agustiniana de esta otra manera: "Wlidad mucho más allá de lo necesario, la línea
del superior en lo dudoso, y medidas constrictivas en todo" (donde es de notar que
esos judeas palestinos suelen tener audiencia preferencial a la hora de la
designación de superiores). Pero tal Iglesia nunca será una comunidad. en la que
brille el carácter alternativo de todo lo de Jesús,

62. De cuya eJtistencia, por otro lado, sí que tenemos algún testimonio (ef. ICor 11,
17ss). Pero lo que allí se nos dice rela[ivo a su estructura es que las eucaristías no
son compaLibles con las diferencias escandalosas de niveles de vida en los que
"unos pasan hambre y otros se embriagan."
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